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¡PARÍS! 

Comedia  en  cuatro  actos 
original  de 

IOSÉ  ADOMI 

VERSIÓN  ESPAÑOLA 
de 

Augusto  Martínez 
Olmedilla 
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Enrique  Tedeschi 


20  Cts . 
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REV.  PAUL  VVELLER 

rotundamente.  Muchos  de  ellos  son  franco* 
■stigos  de  BU  awnbTM.  ^  NP  Y., 

rdet  *nV¿er»¿ »  -  «- 

SftX  qu?aiePp«^ntaba 

iVSS  —  -  eT  Ma^njtf  o  per- 

ónM  y  en  el  Hipnotismo,  el  Rev.  WelRr  d,«y 
-lis  hechos  son  como  signe:  el  Magneto 

ni  mayor  interés  que  nunca  después  de  ha- 

"•iln"  SAGe'ÍnStÍtüTE  OF 

^cle *  su*  contenido 1  ban  Ejercido  en  mí  una 
influencia  bue.^,  ^a^netismopereonal^sun- 

;£sS£S=6ssa.-.¡s 


Volverán  las  oscuras  golondrinas 
a  tu  balcón  solícitas  llagar 
y  cuando  vean  qu¿  usas  1  BOA  bUKA 
esas  no  marcharán.  \ 

Jabón,  1,00;  Crema,  2,50;  Polvos.  2,00; 

Agua  Cutánea,  5,50;  Agua  de  Colonia, 

8,50,  «,  10  y  16  pesetas,  según  frasco 

Lociones  para  el  pelo,  4,50,  6.50  y 
peseta*,  según  frasco. 

ITL.TIMA8  CREACIONES 
PRODUCTOS  SERIE  “IDEAL" 

Acacia  Mimosa,  Ginesta,  Rosa  de 
mirable,  Manantial,  Chipre,  Roclo  Flor,  Ro.  , 
Vértigo,  clavel..  Mnguet  VlQ!^-  J»»>  • 

Jabón,  3;  Polvo.,  4,  Loción,  8’“ ¿ 

pesetas,  segdn  frasco.  Esencia  l«M» 
lo,  18  pesetaa,  frasco  en  estuche. 

rorté.  Hermanos. — (Sarrli) .  Barcelona 


Influencia  del  hombre 
sobre  el  hombre 


Palabras  notables  de  un  eminente  clérig* 
acerca  del  Magnetismo  personal 

Ningún  asunto  ha  producido  t;anto  ínteres 
v  despertado  tanta  discusión  entre  los  P-nsa 
dores  como  el  Magnetismo  personal  con  la 
Dai.ticularidad  de  que  los  clérigos  facultati¬ 
vos  los  presidentes  de  Colegios  y  hombiest  de 
cienciaSPen  todas  partes  lo  están  estudiando 


hombre  ejerce  «obre  otro  hombro.  Es  la  pe* 
tencia  de  que  se  sirven  loo  hombrea  para 
amoldar  la  inteligencia  de  otros  hombrea,  y 
es  la  que  convierte  la  mala  en  buena  suerte. 
Desarrolla  el  poder  adormecido  de  la  volun¬ 
tad  y 'pone  a  uno  en  condición  de  llevar  a 
"  cabo  grandes  empresas  y  acciones  hero^sv 
He  recibido  muchas  cartas  sobre  el  asunto,  y 
a  todas  contesto  que  escriban  al  bAGL 
TITUTE  CF  SCIENCE  y  pudan  la  obra 
científica' que  trata  del  Magnetismo  personal 
v  el  Hipnotismo.  Esta  le  será  enviada  GRA¬ 
TIS  y  si  su  lectura  le  hace  tanto  bien  como 
rae  ha  hecho  a  mí,  su  agradecim  enW .  por 
haberle  llamado  la  atención  a  ella  le  durara 

toda  la  vida. 

Su  atento  servidor  y  amigo, 

Rev.  PAUL  WELLER.” 

Con  sólo  pedirla  al  SAGE  ^STTTUTE 
OF  SCIENCE,  Dep.  25  A,  rué  de  1  W,  », 

PaKa  (Francia) ,  Cibica  usted  a  vuella  ^ 

Weílm*  eGRbVUlSqUsi  -incluye.  5Q  céntimos  en 
SoardeGofrr¿SWr» ;  ayudaren  los  gastos 
jp  norte  v  de  expedición.  El  tranqueo  ae 
unuPcarta  para  Francia  es  de  40  cént.mos. 
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ACTO  PRIMERO 

Habitación  modesta,  cuyos  muebles  aparecen  dispuestos  con  sencillez  no  exenta  de  buen  gusto. 
Al  joro,  gran  balcón  lleno  de  plantas  y  flores.  A  la  derecha,  la  puerta  que  da  a  la  escalera. 
A  la  izquierda,  otia  puerta  que  comun/ica  con  las  demás  habitaciones.  Una  mesa,  sobre  la 

que  hay  varios,  periódicos  de  modas.  Atardece. 


Al  levantarse  el  telón  Isa  está  probándose 
un  vestido  de  soirée  no  muy  lujoso.  Despar 
rramados  sobre  las  sillas  y  el  diván  hay  va¬ 
rios  vestidos  de  Isa.  RojSA,  la  modista,  apun¬ 
ta  con  alfileres  las  modificaciones  que  aqué¬ 
lla  le  indica,  mirándose  en  un  espejo  de  pa¬ 
red  y  en  otro  de  mano.  La  Tía  Concha,  muy 
preocupada,  da  vueltas  lentamente  por  la 
habitación,  casi  ajena  a  lo  que  a  su  alrede¬ 
dor  ocurre. 

Isa.— Ya  no  se  ve  apenas.  Tía  Concha, 
¿quieres  abrir  las  persianas?  ( Abstraída ,  la 
tía  Concha,  en  vez  de  abrir  las  persianas,  cie¬ 
rra  los  cristales,  que  están  abiertos.)  No,  tía, 
si  es  todo  lo  contrario.  (La  tía  Concha  abre 
las  persianas  de  par  en  par.)  Eso  es.  Gra¬ 
cias,  tía.  ( Aparte ,  a  Rosa.)  ¿Lo  ve  usted? 
Está  como  trastornada  la  pobre.  (La  tía  Con¬ 
cha  siyue  dando  vueltas  por  la  estancia.) 

Rosa. — ¿Y  el  escote,  qué  le  parece? 

Isa. — Por  delante  no  está  mal.  Pero  por  la 
espalda  podríamos  bajar  un  poquito  más. 

Rosa. — ¿Más  todavía? 

Isa.— ^Como  que  en  París,  este  año,  llegan 
hasta  por  debajo  de  la  cintura. 

Rosa. — <¡  Jesús,  María  ! 

Isa. — Oye,  tía  Concha,  ¿no  podrías  dejar 


de  dar  vueltas?...  Si  vieras  que  me  estás  ma¬ 
reando...  (Concha  se  para.) 

Rosa. — ¿Lo  bajamos  dos  deditos? 

Isa. — Pongamos  cuatro. 

Rosa. — ¡  Eso  es  casi  llegar  a  la  cintura ! 

Isa. — -Falta  el  casi ;  y  ahí  nos  detenemos. 

Rosa. — ¿Y  la  falda? 

ISA- — ¿La  falda?...  Hay  que  acortarla  un 
poquito. 

Rosa. — ¡  Pero,  señorita  ! 

ISA- — Sí,  sí ;  no  hay  más  remedio :  tres  o 
cuatro  centímetros  nada  más. 

Rosa. — Pero  si  se  empiezan  a  llevarse  más 
largas..., 

Isa. — No  haga  usted  caso.  Eso  son  conce¬ 
siones  a  las  que  tienen  las  piernas  mal  for¬ 
madas.  Además  hay  que  resistirse  a  la  des¬ 
aparición  de  una  moda  que  tanto  favorece. 
Por  de  pronto,  en  París  se  siguen  llevando 
muy  cortas. 

Rosa  (Marcando.) — ¿Así? 

Isa. — Un  poquito  más  arriba...  Eso  es. 

Rosa. — ¿Pero  es  que  en  París  van  las  mu¬ 
jeres  tan  desnudas? 

Isa. — ¿Que  si  van?...  Mire  usted  los  úl¬ 
timos  figurines  que  acaba  de  traerme  Alva-- 
ro...  (La  tía  Concha  deja  caer  al  suelo  un 


florero.  Isa  se  asusta.)  ¡Jesús!  Pero  ¿que 
haces,  tía? 

-  'Conch a.— Estaba  limpiando... 

Isa,  _  Pnp'  nía  lomera  diría  a”C  estahae 

rompiendo...  Mira,  ¿por  qué  no  te  sientas? 
Anda,  hazme  el  favor...  Más  valía  que  echa¬ 
ras  una  miradita  a  lo  que  estamos  haciendo, 

y  nos  dieses  tu  opinión... 

Concha. — ¡  Mi  opinión  !...  Para  el  caso  que 

tú  haces  de  mis  opiniones... 

Isa. — No  digas  eso,  tía  Concha... 

Rosa.— A  doña  Concha  le  parecen  estas 
modas  demasiado  atrevidas.  Lo  mismo  que  a 

mí,  por  supuesto.  ^ 

Isa. — Pues  no  tienen  ustedes  razón,  la  se 
sabe  lo  que  es  la  moda.  Hoy,  corto;  mañana, 
largo  -  hoy,  ancho;  mañana,  estrecho...  ¿Que 
mas  da?  La  cuestión  es  variar  y  ponerse  bo- 
nitas.  Marque  usted  el  largo  con  unos  a¡fale- 
res.  Eso  es.  ¿Ha  leído  usted  la  pastoral  del 

cardenal  Ronde ri? 

Rosa. — No. 

ISA> _ Fu-es  se  ocupa  de  estas  cuestiones 

trascendentales...  Nos  amenaza  con  los  inter¬ 
nos  en  la  otra  vida  y  con  prohibimos  la  en¬ 
trada  en  la  iglesia  mientras  no  vistamos  de 

otro  modo. 

Concha.— ¡  Y  tiene  muchísima  razón ! 

I3A. _ Pues  yo  le  diría  al  cardenal :  Tened 

un  poquito  de  paciencia,  monseñor;  dentro 
de  dos  o  tres  años,  las  que  hoy  ensenamos 
las  pantorrillas  arrastraremos  cola... 

Concha.— Discurres  en  eso  como  en  todo. 
No  se  te  puede  oír  con  paciencia. 

Isa. — Pues  ponte  algodones  en  los  oídos.  ^ 
Concha. — O  me  voy  a  otro  sitio,  que  seiá 

lo  mejor.  /T7 

Isa. — ¡Eres  muy  dueña  de  hacerlo.  {Vase 
Concha  por  la  izquierda,  dando  un  portazo. 

Pequeña  pausa.) 

Rosa.— ¡Pobre  mujer! 

Isa. — Sí,  pobre  mujer;  pero  debía  hacerse 
cargo  de  las  cosas,  y  comprender -que  tengo 


Rosa.— Eso  no  puede  comprenderlo  ella. 
Isa  —Desde  hace  quince  días,  sobre  todo, 
esto  no  es  vida ;  siempre  con  cara  .de  mártir, 
o  no  habla,  o  se  enfurece  sin  motivo;  ya  lo 
ha  visto  usted.  (. Procurando  serenarse.)  ¿No 
hay  nada  más  que  probar? 

Rosa.— No,  señorita. 

ISA  (CamUando  de  ropa.)  —  Se  ha  vuelto 
irascible,  inaguantable...  Si  no  fuera  porque 

pronto  la  perderé  de  vista... 

Rosa.— Hay  que  reconocer  que  la  quiere  a 

usted  mucho,  y,  naturalmente... 

ISA. _ El  cariño  no  puede  justificar  su  ac¬ 

titud.  Aunque  fuese  mi  madre  y  la  abando¬ 
nara  ñor  seguir  a  mi  marido,  no  haría  nada 


malo. 


I>0SA. — Pero  ¿es  que  ella  se  opone  a  que 
se  case  usted? 

Isa. — No  se  opone  a  que  me  case,  pero  si  a 
que  realicemos  nuestro  plan...  Figúrese  usted 
si  es  posible  que  con  el  talento  que  tiene  Al¬ 
varo,  con  el  porvenir  que  se  abre  ante  él,  va 
a  seguir  vegetando  en  este  rincón  del  mun¬ 
do...  sólo  por  complacer  a  mi  tía  Concha.  La 
idea  de  que  nos  vayamos  a  París  es  lo  que 

la  enloquece  y  la  indigna. 

Rosa. — Claro:  está  tan  lejos,  y  ella  va  te¬ 
niendo  mucha  edad... 

ISA. _ pero  si  no  hay  más  remedio;  si  es 

la  única  manera  de  conseguir  el  triunfo  que 

Alvaro  persigue...  . 

Rosa. — También  podría  lograrlo  sin  salu¬ 
de  Italia... 

Isa. — Ya  lo  intentó:  ¿no  se  lo  he  dicho  a 
usted?  El  año  pasado,  apenas  terminada  su 
ópera,  estuvo  en  Milán.  Quería  someterla  al 
juicio  de  algún  editor  inteligente...  Y  no  hizo 
más  que  perder  el  tiempo  en  antesalas  y  en¬ 
trevistas  inútiles.  Todo  eran  dificultades  y 
objeciones:  que  es  demasiado  joven...,  que 
hay  músicos  de  sobra...,  que  dejase  allí  la 
partitura  para  que  la  examinasen  cuando  y 
como  quisieran...  i  Con  el  gemecito  que  él  tie¬ 
ne!...  Recogió  sus  papeles  y  los  dejó  planta¬ 
dos  a  todos.  Indudablemente,  para  los  gran¬ 
des  talentos  italianos,  no  hay  más  horizonte 

Rosa. — Sin  embargo,  allí  también  será  di- 


ícil...  , 

Isa _ Es  que  nosotros  no  vamos  a  la  ven- 

ura.  ¡No  faltaba  más!  Ni  que  estuviéramos 
ocos  En  París  tenemos  un  protector  influ¬ 
ente,  decidido  a  ayudar  a  Alvaro.  ¿No  re¬ 
cuerda  usted  al  banquero  Rinaldi,  Claudio 
Etinaldi,  paisano  nuestro,  que  hace  anos  se 

estableció  en  París?  „ 

rosa. — ¿El  que  tiene  sucursales  en  Floren¬ 
cia  y  en  Roma?  .  ... 

Isa. _ El  mismo.  Es  inmensamente  mui 

nario.  El  padre  de  Alvaro  trabajó  toda  la 
vida  en  esa  casa.  Alvaro  ha  seguido  comu¬ 
nicándose  con  él,  y  varias  veces  le  lia.  visto, 
cuando  viene  a  visitar  sus  establecimientos. 
La  última  vez,  hará  seis.  u  ocho  meses  le 
animó  a  emprender  el  viaje.  “No  te  apo  ro¬ 
ñes  metido  en  un  pueblo :  para  las  ideas 
grandes,  ciudades  grandes.  Vete  a  París,  que 

yo  te  apoyaré  para  medrar...” 

Rosa.  —  Pues  entonces  no  me  explico  la 

oposición  de  su  tía. 

Isa.— ¡Naturalmente!  Como  que  no  tiem 
razón  de  ser. 

Rosa. — ¿Y  se  van  ustedes  pronto. 

Isa  —Cuando  resolvamos  un  pequeño  pro¬ 
blema  :  ¡  reunir  el  dinero  indispensable  para 
no  llegar  sin  un  céntimo  en  el  bolsillo .  Y 
tenía  algunos  ahorros...,  pero  me  los  he  gás- 
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Uulo  en  trapos.  Alvaro,  ni  eso.  Ahora  está  ha¬ 
ciendo  gestiones  para  arbitrar  recursos...  Eso 
sí:  todo  lo  tenemos  preparado.  Tan  pronto 
como  dispongamos  de  metales  preciosos,  ¡  a 
la  iglesia !  Y  no  bien  nos  hayan  echado  las 
bendiciones,  ¡  a  París !  ¡  Si  Dios  quisiera  que 
i. uese  mañana!...  ( Oyense  golpes  en  la  puer¬ 
ta  derecha,  acompañados  de  alegres  voces. 
Son  Alvaro  y  su  amigo  Clementi.  Isa,  que, 
distraída  con  la  charla,  no  se  ha  vestido,  se 
apresura  a  hacerlo.) 

Alvaro  ( Desde  dentro). — ¡Isa,  abre! 
Clementi. — ¡  De  par  en  par  ! 

Alvar/o. — ¡  Asómbrate  ! 

Clementi. — ¡Prepárese  a  desmayarse  de 
alegría ! 

Isa. — Un  momento...  Estoy  sin  vestir. 
Clementi.  —  Pues  no  podemos  ser  más 
oportunos. 

Alvaro. — Déjame  entrar  siquiera  a  mí. 
Clementi. — ¡  Qué  egoísta ! 

Isa  ( Vistiéndose  de  prisa). — Abra  usted, 
Rosa ;  pero  que  no  pase  más  que  Alvaro. 

Rosa  ( Descorre  el  cerrojo  y  entreaire  la 
puerta).  Que  pase  sólo  el  señorito  Alvaro... 
(A  Clementi.)  Usted,  haga  el  favor  de  espe¬ 
rar  un  momento.  ( Alvaro  entra.  Rosa  cierra.) 
Clementi. — ¡  Todo  sea  por  Dios ! 

Pero  ¿se  puede  saber  a  qué  viene  ese 
alboroto? 

Alvaro  ( Con  gravedad  cómica). — Hay  no¬ 
vedades...  ¡grandes  novedades! 

Rosa. — Yo  me  voy,  señorita.  ( Recoge  en 
un  lío  los  vestidos  ue  ha  prolado.) 

Alvaro. — ¡  Oh,  modista  discreta  y  oportu¬ 
na  !  ¡  Dios  te  salve ! 

Isa.  Rosa,  no  olvide  usted  que  corre  mu¬ 
cha  prisa. 

Rosa.  —  Descuide  usted,  señorita.  ( Vase .) 
Isa. — Vahíos  a  ver:  ¿qué  sucede? 

Alvaro. — ¿Y  lo  preguntas  con  esa  calma? 
I'ues  lo  que  sucede  es  algo  asombroso,  inau¬ 
dito,  más  que  suficiente  para  volver  el  juicio 
a  cualquiera. 

^SA-  'Mira,  no  grites  así...  Porque,  según 
costumbre,  con  mi  tía  hay  negros  nubarro¬ 
nes... 

Alvaro.— ¡  Pues  yo  vengo  a  traerte  el  sol, 
un  sol  espléndido  y  radiante !  ( Saca  del  lolsi- 
II o  un  solrc  y  lo  deja  solre  la  mesa.)  ¿A  que 
no  aciertas  lo  que  hay  en  este  sobre? 

Isa. — ¿Dinero? 

Alvaro. — <¡  Bah,  dinero! 

Isa. — ¿Pues  no  dices  que  me  traes  el  sol? 
Alvaro  ( Con  énfasis  cómico). — ¡Oh,  alma 
ruin  y  práctica! 

Isa. — ‘¡  Que  no  grites  tanto,  hombre  ! 

Alvaro  (En  vos;  laja,  con  el  mismo  énfa - 
sis).—i¡  Oh,  alma  ruin  y  práctica!  El  sol  pue¬ 
de  encerrarse  en  una  ilusión  que  se  realiza,  en 
un  sueno  que  se  cumple,  en  un  horizonte  son. 


losado  que  se  abre  a  nuestras  miradas  an¬ 
siosas. 

^SA*  Cime  ya  lo  que  es,  que  me  muero  de 
curiosidad. 

Alvaro.  -¡  No  !  Antes,  es  preciso  que  hagas 
méritos,  que  aguces  la  mente.  Gollerías,  no.: 

^SA*~Ayúdame  tú...  Ponme  siquiera  sobre 
la  pista. 

Alvaro.— No  tengo  inconveniente.  Me  sien¬ 
to  magnánimo.  Fíjate  bien.  “Son  de  papel,  y, 
sin  embargo,  corren.” 

Isa.  Lo  dicho  :  billetes  de  Banco.  No  pue¬ 
den  ser  otra  cosa. 

(  -^LVA®°*  la  te  dije  que  no.  Vamos  a  ver; 

“Echan  humo,  pero  no  son  cigarros.” _ “Vue! 

lan  sin  tener  alas.  ” — Y  ahora,  lo  definitivo  : 
“Son  de  segunda,  sin  ser  un  entierro.” 

Isa  (Palmoteando). — ¡  Los  billetes  del  fe¬ 
rrocarril  ! 

Alvaro. — '¡  Qué  talento ! 

Isa. — A  ver,  explícame,  cuéntame. 

Alvaro.  —  Ya  sabes  que  gestionaba,  por 
mediación  de  un  amigo,  unas  autorizaciones  a 
mitad  de  precio  hasta  la  frontera.  Y  por  fin 
han  llegado.  Esto  es  todo. 

Isa  (Entmsteciéndose) .  —  A  mitad  de  pre¬ 
cio...  Pero  la  otra  mitad...  habrá  que  pa¬ 
garla... 

Alvaro. — ¡  Naturalmente ! 

^®A-  I  ucs  entonces...  estamos  como  antes. 
Alvaro.  —  ¿Por  qué?  ¿Por  el  dinero?  El 
dinero  carece  de  importancia.  ¿Tienes  hechos 
todo  i  tus  preparativos? 

Isa.  Aún  tardará  unos  días  Rosa  en  ter. 
minarme  los  vestidos. 

Alvaro.  Pues  es  necesario  que  los  termi¬ 
ne  mañana  mismo.  Que  trabaje  toda  la  noche, 
sí  preciso  fuera.  Hay  que  hacer  algo  seme¬ 
jante  a  lo  que  hicieron  las  hadas  con  Ceni¬ 
cienta.  ¡  Y  si  no  basta  Rosa,  contratamos  a 
todas  las  modistas  de  la  población,  con  do¬ 
ble  sueldo,  o  triple,  o  cuádruple ! 

Isa.  Pero  chico,  ¿te  ha  tocado  la  lotería? 
Alvaro. — ¡Es  que  soy  feliz!  ¡Y  cuando 
soy  feliz  no  reparo  en  gastos! 

Clementi  ( Desde  dentro,  golpeando  la  puer¬ 
ta). -nPero  ¿sigue  Isa  desnuda  todavía? 

Alvaro.  ¡  Anda !  Nos  habíamos  olvidado 
de  Clementi. 

Isa  ( Corriendo  a  alrir). — Perdónenos  us¬ 
ted,  Ciernen  ti. 

Clementi. — <\  Es  la  eterna  historia  !  Los  fe¬ 
lices  no  se  acuerdan  de  los  que  no  lo  son... 
ni  aun  de  aquellos  que  han  contribuido  a  la¬ 
brar  su  dicha. 

Alvaro.  'i  Esoi  no !  Ni  soy  olvidadizo,  ni 
ingrato.  Ya  verás  cómo  correspondo  con  cre¬ 
ces,  para  devolverte  cuanto  has  hecho  por  mí. 

Clementi. — A  quien  tendrás  que  devolver 
es  al  otro. 

Isa,— ¿Quién  es  el  otro? 


Alvaro. — Sarranti,  el  nuevo  rico,  que  por 
fin  se  ablandó. 

Isa  (Muy  alegre).— ¿De  modo  que  te  hizo 

el  préstamo?  ' 

Alvaro. — ¡Por  increíble  que  parezca,  me  lo 

hizo.  _  - 

Isa. — Pero  ¿con  qué  garantías?  bi  tu  no 

tienes...  ,  .  , 

Olementi  (Enfático). — 'Le  ha  bastado  una 

sola:  mi  palabra. 

Isa. — ¿Es  posible?  ¡  Y  decían  ustedes  que 
era  un  tacaño! 

Alvaro  (Enérgico) . — i  Y  seguimos  dicién- 
dolo!  Un  tacaño;  más  aún:  un  judío. 

Olementi. — Un  tío  roñoso,  sin  vergüenza. 

— '¿Después  de  haber  dado  el  dinero? 
Alvaro. —  Es  que  nos  lo  ha  hecho  desear 
demasiado. 

Olementi. — <¡  Cerca  de  dos  meses  persi¬ 
guiéndolo!  No  hay  derecho  a  molestarle  a 
uno  tanto. 

ISA. — ;  Y  cómo  han  conseguido  convencerle  i 
Olementi. — ¡  Ah !  Eso  merece  explicación 
minuciosa,  con  dibujos  intercalados  en  el 
texto.  (Declamatorio.)  Daban  las  tres  de  la 
tarde  en  el  reloj  de  la  vetusta  Catedral.  Sa¬ 
lía  yo  de  mi  albergue  con  dirección  al  ensa¬ 
yo...  Porque  el  domingo,  Dios  mediante,  re¬ 
presentamos  1  Julio  César,  de  Shakespea 
re...  Ya  no  estarán  ustedes  aquí:  peor  para 
ustedes.  Salía  yo  de  mi  casa,  como  digo, 
cuando,  en  la  esquina  del  Café  GenUal,  me 
tropiezo  de  manos  a  boca  con  Alvar.;  en 
cuiyo  rostro  leí  el  decidido  propósito  de  dar 
un  nuevo  avance  al  Matatías.  ¿Qué  hubiera 

hecho  usted  en  mi  caso? 

Isa. — i  Animarle,  indiscutiblemente  | 
Olementi. — Yo  hice  más :  le  acompañé.  Ol¬ 
vidándome  de  Julio  César,  de  Shakespeare  y 
de  Talía...  (perdón,  noble  musa),  le  cogí  del 
brazo  y  nos  dirigimos  al  cubil  del  ogro,  ^don¬ 
de  debía  efectuarse  el  “cuerpo  a  cuerpo”. 

jSA — ¿y  qué  argumentos  emplearon  para 
convencerle?  Esto  es  lo  interesante. 

Olementi. — Aquí  de  los  dibujos  intercala¬ 
dos  de  que  antes  hablé.  Vamos  a  reconstruir 
la  memorable  escena.  TU  serás,  por  unos  mo¬ 
mentos,  la  contrafigura  de  Sarranti.  Afortu¬ 
nadamente  para  ti,  y  para  usted,  Isa,  no  te 
pareces  al  Harpagón  marrullero.  Pero  pue¬ 
des  caracterizarte  un  poco.  Tuerce  el  gesto, 
súbete  el  cuello  de  la  americana,  alborótate 
los  pelos...  Siéntate  detrás  de  aquella  mesa. 
Muy  bien.  Ahora  entro  yo,  sonriendo  de  dien¬ 
tes  afuera. — I  Amigo  Sarranti ! 

Alvaro  (Fingiendo  la  voz  y  los  modales  del 
ausente). — '¿Pero  son  ustedes  otra  vez? 

Clementi. — Yo,  retrocediendo  dos  pasos: 
“¿Otra  vez?  ¿Has  dicho  otra  vez?”  —  Bueno 
será  advertir  que  concedo  el  honor  de  tutear 
ni  mamarracho  de  Sarranti.  Nos  conocimos 


hace  tiempo,  cuando  distaba  mucho  de  enri¬ 
quecerse  con  la  guerra.  Eué  apuntador  de 
nuestra  Sociedad  de  aficionados  y  le  tuvimos 
que  echar,  porque  se  comía  párrafos  enteros. 

Ya  mostraba  su  disposición  para  los  negocios. 
(Reanudando  la  escena.)  “¿Has  dicho  oirá 
vez?  Pero  ¿puede  saberse  qué  vez  te  has  dig¬ 
nado  complacernos?”  ( 

Alvaro.— “No  insistan  ustedes...  Hagan  e. 
favor  de  retirarse...  No  dispongo  de  tiempo 
para  perderlo  en  niñerías.” 

Isa  (Refiriéndose  al  ausente). — i  Qué  gro¬ 
sero!  _ 

Olementi.  —  ¡  Muy  bien  dicho !  Esa  inte- 

rruipción,  espoirtáncti  y  justa,  da  color  a  a 
escena. 

Isa.— Sigan,  sigan  ustedes. 

Olementi  (AZ  supuesto  Sarranti).  ¡An, 
eso  si  que  no !  Hasta  ayer,  te  he  suplicado ; 
pero  hoy,  protesto.”  (Golpeando  la  mesa) 
Alvaro.— “ ¡  Que  protestas!  ¿De  que  . 
Olementi.— “De  tu  actitud  indica,  de  tu 
falta  de  civismo,  de  tu  sobra  de  ruindad.  Ne¬ 
garse  a  proteger  al  Genio,  con  G  mayúscula, 
es  un  delito  de  lesa  humanidad,  que  más 

pronto  o  más  tarde  se  paga.  .  . 

ISA.—j  Admirable,  elocuentísimo!  (Palmo- 

teando.) 

Olementi. — Pues  tampoco  le  conmovió  mi 

elocuencia.  .  ,  _ 

Alvaro.— “Déjate  de  genios  y  de  garam¬ 
bainas...  Todo  eso,  bien  pagado,  no  vale  diez 

liras.” 

Olementi  (A  Isa). — ¿Oye  usted?  ¡Valien¬ 
te  mastuerzo !  Pero  ahora  voy  yo,  con  mi  ar¬ 
gumento  definitivo.  “Preveo,  Sarranti,  que 
ésta  va  a  ser  la  vez  postrera  que  te  hable  co¬ 
mo  amigo.  Que  lo  soy,  te  debe  constar  de 
modo  fehaciente.  Nunca,  hasta  ahora  te  ha¬ 
bía  pedido  dinero.” 

Alvaro.— “Ni  yo  te  lo  hubiera  dado.” 
Olementi— “Nunca,  hasta  hoy,  he  aludi¬ 
do  a  tus  flaquezas...  que  las  tienes  como  e 

que  más...  Y  al  hablar  de  flaquezas, .  aludo  a 
cierta  joven  cachigordita  que  vas  a  visitar  to¬ 
das  las  tardes  y  algunas  noches,  a  hurtadillas 
de  tu  señora...” 

Alvaro. — “¡Silencio,  impostor!” 

Olementi. — “Lo  sé  y  callo,  porque  no  quie¬ 
ro  infernar  matrimonios  ni  propalar  epigra¬ 
mas  locales.  ¡Y  tú  me  pagas  de  este  modo . 

¡  Está  bien  !  ¡  Ni  media  palabra  más .  (Hace 
ademán  de  retirarse.) 

Alvaro  (Deteniéndole).  —  “Espera,  hom¬ 
bre...  Tal  vez  lleguemos  a  entendemos...” 
Isa  (Palmoteando) Bravo,  bravísimo! 
Olementi. — Lo  demás,  carece'  de  importan¬ 
cia  Discutimos  la  cantidad,  quedamos  en  que 
fuese  tres  mil  liras  y  las  entregó,  suspiran- 


nnm  las  entreaó. 


caturaT'  ~  ‘ 1  ^  !  ^lostrando  la 

ísa.  —  ;pues  si  las  entregój  bendito  sea! 
Me  dan  ganas  de  ir  a  darle  un  abrazo... 

Clementi.  Eso  es :  a  él  un  abrazo  y  a 
mí,  nada!  J 

Isa.- ¡No  faltaba  más!  ¡Bien  se  lo  ha 
ganado  usted !  (Le  abraza.) 

_  Clemente—  Reconfortado  con  este  galar¬ 
dón  vuelvo  a  la  lucha.  Corro  a  disculparme 
por  haber  faltado  al  ensayo.  No  sé  si  habrán 
podido  hacerlo  sin  mí.  Figuraos  que  tengo  un 
papel  importantísimo:  salgo  en  el  tercer  acto 
a  entregar  una  carta  al  jefe  de  los  conjura- 
dos  y  le  digo:  “Toma.  Bruto”.  Pero  ¡como 
lo  digo.  Ni  Zaceo  ni.  Adiós.  A  las  nueve  te 

espero  en  el  Café  Central.  Cenaremos  juntos 
si  te  parece.  J 

Alvaro.  <¡  No  faltaba  más!  Yo  convido 
por  -supuesto.  ’ 

,,wEÍ^TI*"^?erráS  decir  que  convida  Sa- 
iranti  (Tase.  Alvaro  le  despide.  Al  volver 

advierte  que  Isa  se  ha  quedado  triste.) 

conten^'  ~  iQ,’é  t¡eneS?  ¿No 

Isa.  Sí,  Alvaro:  lo  estoy;  muy  contenta. 
aro. —¡  Pues  cualquiera  lo  diría! 

sando  ~~  N°’  AIvaro:  es  W...  estaba  pen- 

Alvaro  -^En  ia  modista,  como  si  lo  viera. 
Isa. — No :  en  mi  tía. 

Ala  aro.  ¡Ah!  ( Corta  pausa.)  Pero  hija, 
tampoco  se  trata  de  una  novedad.  Ya  lo  sabe 
«lia.  Mas  pronto  o  más  tarde,  tenía  que  lle¬ 
gar  este  momento. 

vo^nT^’  f  Ter*d:  5a  lo  Sé...  Figúrate  si 
jo  lo  deseaba...  Eero  ahora  me  da  pena... 

i  Aj .  si  pudiera  dormirme  en  este  instante  y 
■despertar  mañana  en  París! 

oftE°;~^er0.C0m0  eso  no  es  Posible,  hay 
■Q  a  lontar  la  situación  resueltamente  ;  Te 
parece  que  hable  yo  con  ella? 

Isa.  Si  tú  quisieras... 

-  iPor  «ué  "0?  lámala  ahora 

Isa-— Pero  me  ras  a  prometer  hacerlo  se- 
renamente,  sin  violencias... 

t«yAR^~í?e9GUÍd®’  mujer’  Xo  faItaba  más. 

•  j  confio  en  ello.  ( Desde  la  puerta  iz¬ 
quierda.)  ¡Tía  Concha!  ¿Me  haces  el  favor 

ce  ;T,‘r  lr  m?mento?  (C°rí*  Pmsa.  Apare- 
<e  la  tía  Concha  en  el  umbral.) 

Alvaro.  _  Buenas  tardes,  dona  Concha. 
{Ella  no  contesta.)  Deseaba  hablar  con  us¬ 
ted  un  momento. 

Isa.  Se  trata  de  nuestra  boda,  tía. 
l\aro.  'Nos  casamos  pasado  mañana  v 
«n-  seguida  nos  vamos  a  París. 

Concha  ( Hace  un  gesto  de  penosa  sorpre - 
J  en  se9mda  recobra  la  impasibilidad  con 


que  disimula  su  rencor  y  dice:)— ¿A  mí  aue 
me  cuenta  usted?  6  L  que 

sarieL.!fR°'  ~  Creíamos  que  Pediera  intere- 

a«=JSA bllena»  tía...  No  correspondas  de 
ese  modo  a  los  que  te  quieren  bien... 

de  rní?CHA*  quién  me  quiere  bien,  pobre 

Alvaro.  .¡  Nosotros,  tía  Concha  ! 
Concha.— ¿Usted  también?  Pues  sepa  us- 
que,  de  serme  posible  maldecir,  con  toda 
el  alma  maldeciría  el  momento  en  que  con- 
sent!  que  entrase  usted  en  esta  casa. 
(¿suplicante.) — >¡  Tía,  por  Dios! 

Concha.  —  Calla,  tú.  (A  Alvaro,  con  ira 
concentrada.)  Es  muy  grande  el  odio  que  ten¬ 
go  acumulado  aquí  dentro  contra  usted 

C<Scha-P  Va  a  C°llti'nuar  tono... 

hable  ^  •  pat.  PU6S  6en  que  tono  ^iere  que  le 
.n  ’  Que  me  han  llamado  ustedes? 

.Que  necesidad  tenían  de  hablar  conmigo? 

labro  Ar°S  kS  meSeS  8111  diri'S^nos  la  pa- 
hibia  Mas  valía  que  hubiéramos  seguido  así 

Dos  días  se  pasan  pronto. 

Alvaro.  (Pero  si  nosotros  queríamos  re- 

“en™°S  COn  USted’  d¡SÍpar  ese  od¡0 

eimdaC  cnYú'0’  a  tÍ1"'  D° :  es  una  P°hre  alu- 
cinada,  una  ilusa.  Es  a  usted  a  quien  odio 

umeo  responsable  de  lo  que  ocurre,  y  de  lo 
que  pueda  ocurrir...  y .  lo 

Aharo.  'Pero  ¿cree  usted  acaso  que  no  me 

contrajo?  en'3  en°rme  resPoasaWlMad  que 
contiaigo .  *  Como  que  éste  es  el  acicate  má« 

poderoso  para  empujarme  al  triunfo !  Duchar 

mi  Iad0  es  la  ma-™r  Sé 

Concha.— ¿Y  no  era  más  natural  y  más 
compasivo  que  partiese  usted  solo  hasta  con 
según-  esas  victorias  que  cree  tan  seguras' 
rez  alcanzadas,  venir  por  Isa  y  ca- 

Ah’  ,eso  sí  'úue  no,  tfa  !  La  única 
piueba  de  cariño,  de  confianza  en  su  talento 
me  puedo  dar  a  Alvaro  es  ésta  de  u„“ 
e.  cuando  su  porvenir  aún  aparece  incierto 
Si  hay  que  .nfrir,  suframos;  si  hay  que  lm 
chai-,  luchemos ;  pero  juntos,  siempre  juntos 

Para  que  la  luz  del  éxito  nos  ilumine  y  nos 
alegre  por  igual.  ;  Qaé  cSmodo  ^  P 

WunfadC„lWl',e  °,°n  ,'°S  bra“S  «W-tos  T  ha 
cMo"  p V  vec  c  la  espalda  si  fué  ven- 

•  ,  Eso  nunca  .  Sería  egoísta  y  mala  si 

va^n  él?"61’3*  ‘'Déjame’  qae  me 

VoC!lCHAJFnW,líe<)  -  Bien  dejada  estás. 

nedírfp]nUed°  evi¿arl°-  Xo  he  tratado  de  im- 
P  írtelo  nunca.  Pero  estoy  convencida  de  que 

cómo1™86  ”adre  íe  hubÍCTa  acocado 

Isa  ( Enternecida  ante  la  evocación,  se  llera 


el  pañuelo  alas  ojos  h f"  (X- 

silla  sollozando.)—  1 1  °ore 

rZZ  (A  Concha,  sombríamente.)  Ya 

¿^S»a»?í= 
;;n*s “srf 

'os  a  hacer.  Dentro,  de  un  rato  vendré  a 
buscarte  Hay  que  comprar  algunas  cosas 

Ts, _ g;  si-  no  tardes  mucho.  (Dase  A 

...r0  por  la  derecha.  Isa  se  dirige  hacia  la 
puerta  izquierda.  Pero  Concha  la  ^'•Ma¬ 
mándola  con  voz  dulce  V  sup hcan  ■  H 
checido  casi  por  completo.  Entra  por  e 
del  loro  la  penumbra  perfumada  de  una  no 
che  primaveral.) 

Si— ¡Wr  Dios,  basta !  Ya  nos  hemos  di¬ 
cho  cuanto  teníamos  que  XlTnalabraTtu 
sitas  demostrarme  con  nuevas  palab  a 

despecho  y  tu  rencor.  digas 

Poncha  —  i  Rencor  para  ti!...  Ao  nigas 

eso  hija  mía...  Hace  más  de  veinte  afios  en 

a  mi  hermana,  tu  pobrecita  madr<X*  Tí 
Isa  {Con  un  ademán  de  angustia.)  i  * 

p0rrScSH!A.-.La  infeliz  me  había  hecho  jurar 
aue  no  te  abandonaría  nunca,  que  te  tendrii 
siempre  a  mi  lado...  Y  murié  tranquea,  ere- 

yendo  que  así  habría  de  ser. 

5  ISA  _  ¿  Para  qué  destrozarme  el  alma  de 

eSt¿o”cHí?  ( Con  sencillez  dolorosa.)  -  Para 
justificarme  ante  tus  ojos...  Para  que  com- 
J  jn[!  v  disculpes  mi  actitud.  laia  q 
S*  Xe  he  procurado  hasta  el  último  ins- 
?anS  cumplir  el  deseo  de  mi  hermana. 

Isa -“Pero,  tía,  si  no  necesitas  justificar- 
tp ,  ;  puédes  suponer  que  ignoro  lo  que  has 
sidoíempre  paL  mí...,  lo  muchísimo  que  te 

deO0NCHA.-N0,  hija;  nada  me  debes;  ¡pero 

“isa  X*no  es  verdad,  tiita !  i  No  lo  creas  1 
¿Supones  que  vas  a  perderme  porque  me  cas 
roroue  me  ausento  una  temporada?  i  Tiempo 
tendremos  de  estar  juntas!  K-sa_que  se 

ITmtvSl  PT¿“  acuerias  cuántas  veces, 
pienso  por  las  afueras,  me  hablabas  de  tu 
Tuventud  tan  triste  por  haberte  nmdo  a  un 
n  ouien  no  querías,  hasta  que  un  día 
desapareció  de  tu  lado,  abandonándote  para 

"re"  Qué  Pena  me  causaba  pensar  en  - 

juventud  estéril,  en^tu  vida  rota !  Me  hacías 
el  efecto  de  una  mártir.  .  •  - 


Concha.— ¡Y  lo  que  he  sido,  realmente l 
Como  que  no  supe  lo  que  es  alegría  hasta  que 

entraste  en  esta  casa.  . 

Isa  — Pero  si  aquel  hombre  te  hubiese  que- 

ridn,.:,  Si  tü  le  hubieras  adorado  a  él  mega¬ 
mente,  ¿no  le  habrías  acampanado  hasta  el 
L  dei  mundo,  sin  pensar  en  peligros  ni  pe¬ 
nalidades?  i  Ah!  ¿Lo  ves  “  la  ra- 

testas?  ¿Ves  como  empiezas  a  darme  la  ra 
z6n?  (La  «a  Concha  llora  en  silencio )  N 
Pores  tía...  i  Si  esta  separación  no  ha  de  ser 
para  'siempre  1  Ya  verás  como  no  tardamos 
macho  en  reunirnos  de  nuevo,  en  vivir  jun- 
toa  como  ahora... 

Concha  ( Desconsolada .)  —  i  Ah,  lo  que  e» 

eS°ISA-¡ Pues  claro  que  sí!  Pero  ¿es  que 
crees  que  no  he  pensado  en  ello  mil  veces?  xa, 
aue  ocurre  es  que  nunca  me  has  dejado  co- 
mnnicarte  mis  proyectos...  Oye,  tata,  se  ne¬ 
na...,  siéntate  aquí...,  y  y°  a 
cuando  era  un  cominejo...  Asi.  \  eiaS  ^  q 
yo  deseo  que  suceda...,  lo  que  suced®r^  por' 
nue  la  fe  y  el  entusiasmo  loi  vencen  todo... 
Llegamos  a  París ;  Alvaro  e^rena  su  ópera  ^ 
tiene  un  éxito  enorme ;  conquista  la  Olo 
una  noche,  gana  mucho,  mucho  dinero...,  y 
yo  en  seguida  te  aviso  para  que  vayas  a  re- 

unirte  con  nosotros.  . 

Concha  {Besándola,  enternecida.)  »  a.  J 

míIs!A  -Y  una  mañana  me  despertarán  muy 
tempranito  para  entregaron  un  telegrama 
r.n,D  vo  leeré  palmoteando :  i  Ra  tía  conen 
llega^hoy !  ,li  tia  Concha  «ega  hoy  r  Y  me 
vestiré  corriendo  para  ir  a  la  eatac  . 

esperarte,  y  te  comeré  a  bes°M  ®  conoce¬ 
ré  a  fuerza  de  abrazos,  y  entonces  reconoce 

tós  que  valia  la  pena  de  sufrir  un  poco 
remo  ahota  estamos  sufriendo,  para  íeali  a 
un  sueño  tan  bonito.  ¿Qué  te  parecen  mis 

PTO(Cch1  ^i  más  bien  tus  fantasías,  tus 
ilusiones..*.  ¡  Dios  quiera  que  las  veamos  con- 

VeMl-;Dirostdqaue6rrá!  Pues  ¿no  ha  de  que¬ 
rerlo?  Sobre  todo,  si  tú  me  perdonas  y  me 
bendices  {Arrodillándose  ante  ella.)  lo  soy 
W  nS.  de  siempre,  tiita...  Peíname  y  ben- 
díceme  como  pudiera  hacer  <>  mi 

Chincha —I  Hija  de  mi  alma!  {Abraca  a 
na,  llorando,  con  gesto  maternal. 
llora  Abrese  lentamente  la  puerta  ( 
rZha  Entra  Alvaro,  V  se  detiene  al  verla s 
Isa  se  levanta,  e  indicándole  con m  ges to  e ata 
tía  Concha,  le  dice  con  acento  dulce,  peí 

Xsa.— Alvaro;  dispénsame...  Esta  noche  no 

XtvABO  ( Con  voz  queda,  haciendo  Mención 
de  irse.)— Ya,  ya  comprendo. 


I 


Concha  {Dando  un  paso  hacia  Alvaro ,  ten- 
alendóle  la  mano.)—  Si  quiere  usted  quedar¬ 
se...  quédese.  ( Alvaro  coge  la  mano  y  la  lesa 
La  tía  Concha  rompe  a  llora r.) 


u 


—  - -  '  . 


tívQ^nT”*’  \Coneha-)  -  i  No  llores. 
.  4  Uor  Dios,  no  llores ! 


telón 


ACTO  SEGUNDO 

El  despacho  directorial  de  Lenard  en  un  teatro  de  París  T  „i  ,  . 

*  *  la  mmerda  ia  al  Cuento.  Amplia  Z1ÍZ 

jw.  £,6  poi  ia  manaría. 


Lenard  ,mity  elegante,  de  cuarenta  y  tantos 

2rS\c°?r  eSCfptiC0’  autoritario  y  domina¬ 
dor,  sentado  ante  amplia  mesa  de  despacho 

hojea  rápidamente  un  montón  de  periódicos 

OebenInz I""/” 

Lejnard. — ¿Qué  hay? 

L^nNZá'“^Madem0ÍSeUe  GyP  deSea  ver]e- 

. , , .  *  Que  pase.  {Sigue  revisando  los 

ZTlV  Ordenanza.  Entra  Gyr) 

Gyp  {Vestida  con  elegancia  excéntrica  •  to- 
dojn  ella  es  llamativo.)- Buenos  días,  Le- 

d¿:rzzz:ízzr  la  vista  de  ,os  *** 

^ZTc^T0^^'0  tieae  usted  «- 

^(Displicente.)-^  no;  ¿y  tfl? 
gyp.— Me  refiero  a  lo  de  anoche. 

Ignaro  —  ¿Al  estreno?  Estabas  muy  linda 

ron  bieT  68  ad0I'ab,e'  TuS  danzas  resulta- 

SliZf0 .7  esa  la  de  la  crítica. 

ticlT  6  6  TCraS?  ¿Qué  dice  Ia  crf- 

^Yp*  ¿No  lo  ha  leído  usted? 

interestEDrTaiar0  "“T  Yo  leo  10  9»e  me 
nteresa.  lio  que  se  refiere  a  la  obra  en  -e. 

teaTro  *  f  P°StUra  escénica’  ai  aspecto  del 
ro  a  lo  que  me  incumbe.  ¿Y  qué  es  lo 
que  dicen  de  ti  los  críticos? 

^YP- — i  No  dicen  nada  ! 

Lenard.  ,¡  .Caramba  !  Eso  es  grave 
GYP.-^Revela  este  silencio  una  incompren 

'ámente  T  d6SCOOCÍOTta  y  »e  humilla.  Uní- 
-ámente  La  Grave  me  dedica  un  par  de  ren 

Olo  marLTn<iaJÍZarSe  de  mi  dl?“. 

ápSLl-  No T' Z  °°  fueSe  Puram<mte 
spiritual .  ¿No  lo  cree  usted  así’ 

'Lenard  (Distado.)— :Qvi  duda  cab(¡ , 


inMZMZZZfV YZT }  ~,Est4  mtei 

iT^r  * murmura  - 

mumárariMes^’  “  ™S  “  haCer  caso  de 

4“  “  “i*  ’S 

gencias  de  Margarita  de  Nerval 
absu™  ~  AbSUrd0’  pe<3ueBa;  ^talmente 

cho^áaTtaá^v  bSUrd° ;  131  Tez '  Pero  >°s  he- 
rríd  ntan-  Y  es  que  no  todas  tenemos  ln 
misma  suerte.  {Llora.)  s  ia 

Lenard  {Humanizándose.)  —  ¡  yaya  r  Toda 

untdrdi^-80’  PeqUeña-  ^ recet 

n  suelto  de  cincuenta  líneas  en  el  Fígaro  óo 

Gyp  ‘ %T "ta?7om.  de  acuerdo  contigo  ? 
Fígaro ?  n,ten  e‘l  ¿Cincuenta  líneas  en  el 

Lenard.  Ni  una  menos. 

r^zZÍTZZZZZZivamente  de  mí? 

es  *  usted  án¿n“'’  N°  *» 

Lenard. — ¿Lo  ves? 

mereYeeLdáCa^ad0r  7  ju-Sticiiero-  Mi  arte  lo 
y  el  násádo  ’loá  QUe  expresa  el  porvewr 

MilS  dé  f  arCan°S  del  más  alIá  7  Ia  es- 

tu  iza  cion  de  lo  suprasensible... 

LENARD.—Todo  eso  lo  diremos  en  el  suelto 
Ahora,  no.  Esta  noche,  después  de  la  función" 

ia tos  autores 
Lenard.  ¡  Todo  sea  por  Dios !  Que  pasen. 


IVase  el  Ordenanza,  y  entran  DorHAL,  con  . 

Zs  0 aneado  y  desdeñoso,  y  Dubois ' 

,  alegre.  Leñar  i  sale  a  reeibnrles.aiectan 

le  gran  cordialidad.)  i  Rustre  maestr0 '  ‘ 
rido  poeta!  (Apretones  de  manos,  abrazo 

e*  Dorttal  (Displicente.)  Emenos  días,  Le- 

“dubois  (AmaMítómo.)  -Muy 

ñor  Renard.  Estoy  entusiasmado,  sarisfe 

*”heaS  vTsto  tan  palpable 

la  glorificación  de  un  genio. 

Dorivm.  (Olímpico.) — El  mío. 

SXis.-Baictaniente._Con  rara  nnaniniP 

dad,  la  ^e^Je¿n™arespla“'l»re3  de  luz 

radiante  basta  en  aoueUos  pasa^  donde  mi 

poema  resulta  un  tanto  oscuro.  Yo  acato 
“XabMA DeoriXé)‘-  Puede  usted  estar 

sat¡sfe*o  *  lasjritutas.  ^  ^  ^  ,p?. 

raSué’  No  han  de  decirme  nada  nuevo.  Mas 

^°oXX^dr“c^ndo  alaban, 
como  boy  sucede...  .  ,  inca  cr¡ 

ero£XeXng¿ 
ticos;  no  Puede  “ega^  P  Y  mu<,J0 
a  mis  costumbres.  Me  uau  ^ 

Han  llegado  a  "«*do, 

BaiXIX-Un  absurdo)  querido  maestro ; 
perora  música  italiana  sigue  llenando  el  tea- 
•  pn  tanto  que  la  nuestra... 

¿OBIVAL.— i  Oh,  no  razone  usted  de  e^mo- 
_  •  r^A  Ap  n«ted  Esa  musiqiuilla  i  ampio- 

X  XSable  leie  ser  arrojada  de  nuestros 

escenarios.  Menos  mal  que  hay  ^Taae- 
de  alto  criterio  nacionalista,  como  usted,  q 

rido  Eenard...  .  ,.  .  _  rviarto* 

Lenard.-Yo  soy  nacionalista,  es  cierto 

pero  la  taquilla  es  internacional,  mi  nob  , 

am¿o°RÍvAL.-Pues  bay  que  tener  energía  has- 

tante  para  sostenerse  sin  transigir. 

tfnard-— Yo  creo  que  bay  que  transigir 
sostenerse.  Pero  dejemos  esto.  Nuestra 
prima  donna,  Margarita  de  Nerval,  no  le  uni- 
t»  a  usted  en  lo  de  negarse  a  leer  las  críticas, 
v  está  indignada,  ferozmente  indignada,  se 
gún  me  ha  dicho  por  teléfono  hace  un  rato, 
nnrois.—;  Indignada?  ¿Por  qué  razón? 
Lenard. — Le  parece  poco  expresivo  cuanto 

dicen  de  ella  los  periódicos.  ,  _ 

Doriv \l. — 'I  Es  absurdo  que  diga  eso  .  P 
lisamente  vuelcan  a  favor  de  ella  el  saco  de 
ina  «Ionios  El  Gaulois  ila  compara  con  las 
'  ple  Xús 'eminentes  que  han  desfilado  por 
P S  en  el  último  medio  siglo ;  ¿Journ<U 
T)¿hn.ts  dice  qtue  tuvo  en  el  «.eic 


uno  de  los  aciertos  más  insuperables  que  se 

recuerdan  en  la  escena  liric^  ^  y  de  los 

a  aro  :  ob  ’  el  Fígaro  bate  el  record  de  lo» 

¡  Como  que  tiene  para  ella  mús  ala- 

“"ro^no  habíamos  quedado .  en 
que  usted  no  lee  las  críticas,  amigo  ^riTO. 

DORIVAL.  —  i  Oh,  bien  .  n  vi 
Prensa,  como  todas  las  mañanas.  Eso  es  in 
evitable.  ( Asoma  el  Ordenanza  Por  la  «-  - 

at~-ZA.-Señor,  el  banquero.  Rinaldi 

deLENARDe— Que  espere  unos  minutos. 
Ordenanza. — Viene  acompañado. 
LENARD.-Mejor.  Así  se  aburnrt  meno 
a-ase  el  Ordenanza.)  Voy  a  permitirme  acón 
sejar  a  ustedes  una  cosa;  que  vean  inmedia¬ 
tamente  a  Margarita  de  Nerval  ^  ^ 

y  basta  exagerar,  si  es  preciso, 

de  solidaridad  con  ella. 

Dubois. — ;  Perfectamente !  Por  mi  part ., 

abora  mismo...  . 

Doriv  al. — Esa  mujer  insoportable. 

Duxvrd  —  Insoportable;  dice  usted  bien. 
PeXtiene  mucho  público.  No  conviene  que 
se  disguste,  exponiéndonos  tal  vez  a  que  ». 

puede  retirar.  Vamos,  vamos,  Dubois. 

Dubois. — Cuando  usted  quiera, 

Lenard.— Generalmente,  la  vanidad  de  * 
divas  están  en  razón  directa  decano  ;  hay 
eme  reoonocer  que  Margarita  de  Nerval  tre 
derecho  a  ser  vanidosa.  Con  el  tiempo  hara 
oue  la  traigan  al  teatro  embalsamada  P» 
cantar  la  romanza  de  Miml.  Pero  ¡faene  «• 

ChDonivÍi!-Con  permiso  de  usted  vamos  a 
verla  Me  ba  alarmado  eso  que  usted  dice  .. 
Snard.-Cou  buenas  palabras  lo  arregla. 

^Ddbois.— Confío  en  ello.  Adiós,  Lenard. 

H  Dorival0— Hasta  luego.  Es  i?creI“^® 
el  arte  tenga  que  descender  a  ciertas '  cosa  . 
(Vanee.  Lenard  les  acompaña  hasta  la '.  puer 
ta.  Luego  vuelve  a  »u  mesa,  toca  un 
y  se  presenta  el  Ordenanza .) 

Ordenanza. — '¿Señor?  _ 

HENARD.-Que  pase  el  señor  R^ldn  (E 
trnn  CLAUDIO  RINALDI  V  FLORA*,  el  de  C 

renta  años,  aspecto  señoril  y  iec°™*™° ¡  Zt 
joven,  bellísima,  elegante,  con  el  sello  mean 

ÍU:~ *-&C  sementaos  a  i-terrum- 
pirie,  ¿no  es  así,  Lenard?  Usted  está  siempre 

0C,i!e\ard  —  Ninguna  'ocupación  más  grata 
paXmí  que  recibir  al  gran  financiero,  repre- 
A p  alta  banca  italiana...  Y  P 


si  esto  fuese  poco,  acompañado  de  la  prima¬ 
vera  triunfante,  en  todo  su  esplendor.  ( Besa 
la  mano  a  Flora.) 

Flora. — ¡  Contenta  me  tiene  usted,  Le- 
nard !  Parece  mentira.  Más  de  dos  meses  es¬ 
tamos  esperándole  inútilmente. 

Lenard.— Tiene  usted  razón  ;  perdóneme. 
Flora.  ;  Llevoi  una  vida  tan  atareada  ! 

Flora.  Gloriosa  tarea  la  de  usted ;  esto 
le  disculpa.  El  espectáculo  que  nos  ha  ofre¬ 
cido  anoche  es  inolvidable.  Todo  París  habla 
de  él  a  estaá  horas. 

Rinaldi. — Una  verdadera  obra  maestra. 
Lenard. — No  hagan  ustedes  caso.  Un  éxito 
amañado  por  mí.  Los  autores  se  creen  unos 
genios,  Jos  artistas  están  endiosados  con  el 
aplauso  estruendoso...  Pero  a  la  cuarta  re¬ 
presentación  no  habrá  quinientos  francos  en 
la  taquilla. 

Rinaldi.— ¿ Es  posible? 

Lenard. — Es  seguro.  Pero  hablemos  de  us¬ 
tedes.  ¿A  qué  debo  la  grata  sorpresa  de  su 
v:sita? 

Flora. — ¿Es  posible  que  no  lo  suponga  us¬ 
ted?  ¿De  modo  que  ha  olvidado  tantas  y 
tan  bonitas  promesas  como  me  hizo? 

Lenard — ;  Por  Dios !  Es  verdad.  Anoche 
mismo  estuve  recordándolo. 

Flora.— Para  volverlo  a  olvidar  esta  ma¬ 
ñana. 

Lenard.  Lo  recordé  al  ver  a  usted  acom¬ 
pañada  de  su  amiga...  la  italianita.  como  yo 
la  llamo.  Reciba  usted  mi  enhorabuena,  Flo¬ 
ra.  Ha  transformado  usted  de  tal  manera  a 
esa  muchacha,  que  ai  pronto  ni  siquiera  la 
reconocí.  Cuando  me  la  presentaron  ustedes 
era  una  cosita  tan  insignificante  la  pobre... 

■Si  no  hubiera  sido  por  los  ojos,  aquellos  ojos 
incomparables,  tínicos,  no  la  hubiese  recorda¬ 
do  anoche.  Toldo  lo  demás  me  hizo  el  efecto 
de  una  renovación  absoluta.  No  hay  que  de¬ 
cir  que  esta  obra  admirable  se  debe"  a  usted, 
maestra  en  todo  cuanto  signifique  belleza  y 
buen  gusto. 

Flora.  No  es  mío  todo  el  mérito  •  porque 
Ja  italianita,  como  usted  dice,  tiene  el  don 
de  aprender  sin  esfurezo,  de  asimilar  cuanto 
v  e  3  oye  con  una  facilidad  asombrosa. 

PariT™  ~^Stará’  dé  SegUr0’  encantada  de 

Flora.— No  lo  está,  por  culpa  de  usted  ex¬ 
clusivamente. 

Lenard.—;  Por  Dios,  Flora  !  ¿Cómo  es  po- 

SI  D1C  • 

Flora.  Tenía  ella  una  idea  muy  elevada 
ae  la  galantería  francesa,  y  usted  se  la  ha 
hedió  perder  viendo  lo  poco  que  influyen  en 
el  animo  de  usted  los  ruegos  de  una  dama. 

Lenard.  —  ;  Si  viera  usted,  mi  admirada 
amiga,  lo  peligroso  que  es  proteger  a  los  mú¬ 
sicos  jóvenes !  Salen  todos  del  Conservatorio 


V. 


con  la  patente  de  ^nios,  y,  naturalmente, 
lo  primero  que  hacen  es  escribir  una  ópera. 
Y  no  es  esto  lo  malo :  una  partitura  más, 
por  deleznable  que  sea,  importa  poco ;  lo  peor 
es  que  la  hacen  oír  a  todo  el  mundo ;  y  ¡  ay 
del  qué  se  niegue  a  escucharla  o  no  la  en¬ 
cuentre  todo  lo  genial  que  ellos  piensan !  Ca¬ 
da  audición  de  esta  índole  me  ha  proporcio¬ 
nado  siempre  un  enemigo.  Por  eso  las  rehuyo 
cuanto  puedo. 

Rinaldi. — ¿Y  ni  siquiera  en  obsequio  a  mí 
quiere  usted  hacer  una  excepción  a  su  sis¬ 
tema? 

Lenard  {Bromeando. )~i  En  obsequio  a  us¬ 
ted?  Francamente,  no. 

Flora  ( Con  coquetería.)— i  Tampoco  si  yo 
se  lo  ruego? 

#  Renard. — No  tengo  más  remedio  que  ren¬ 
dirme.  Los  ruegos  de  usted  son  órdenes  que 
yo  acato  sumiso.  Lúa  noche  de  éstas  me  con¬ 
vidaré  a  cenar  con  ustedes,  y  entonces  vol¬ 
veremos  a  hablar  del  asunto. 

Flora  ( Protestando  con  viveza.) — ¡Ah,  eso 
sí  que  no !  De  ninguna  manera.  Llevo  dos 
meses  esperándole  a  usted  a  cenar  “una  no¬ 
che  de  éstas  ’.  El  asunto  ha  de  quedar  re¬ 
suelto  ahora  mismo. 

Lenard.  Sin  embargo,  para  resolverlo  es 
preciso  contar  con  el  interesado...  Supongo 
que  no  lo  habrán  traído  ustedes  en  el  bol¬ 
sillo.  . . 

Flora.  —  En  el  bolsillo  precisamente,  no ; 
pero  ha  venido  con.  nosotros  y  espera  en  la 
antesala. 

Lenard. — ¡Pues  nada,  que  pase!  Decidi¬ 
damente,  esto  es  un  atraco  en  toda  regla. 

Flora. — Para  que  le  resulte  a  usted  más 
tolerable  la  encerrona  hemos  hecho  que  venga 
también  la  italianita.  '  • 

Lenard.  Menos  mal.  Eso  se  llama  dorar 
la  píldora.  En  fin,  me  resigno.  Aquí  me  tiene 
usted  dispuesto  a  oírlo  todo  y  a  hacer  cuanto 
pueda  por  su  recomendado. 

Flora. — ¿  Palabra  ? 

Lenard. — P  al  a  bra . 

Flora. — Así  me  gusta.  Pues  vuelvo  en  se¬ 
guida.  ( Vase  rápidamente  por  la  izquierda.) 

Rinaldi. — Decididamente,  querido  Lenard, 
Flora  le  ha  derrotado  a  usted. 

Lenard. — ¿Qué  remedio?  Hay  cosas  fata¬ 
les.  Estaría  escrito  que  sucediese  de  este 
modo. 

Flora  ( Abre  la  puerta ,  y  hace  pasar  a  Isa 
y  Alvwt'o.) — Amigo  Lenard,  aquí  los  tiene  us¬ 
ted.  En  sus  manos  los  pongo. 

Isa  (A  Flora.) — Pero  ¿te  vas? 

Flora.  —  Ya  no  hago  aquí  falta...  por 
ahora.  Vamos,  Claudio. 

Rinaldi. — Hasta  pronto.  Lenard. 

Flora.  No  olvide  usted  que  le  esperamos 
“una  noche  de  éstas”. 


Lenard. — No  tardaré  en  ir  a  llevarles  no¬ 
ticias. 

Flora  ( Amenazándole  con  el  dedo.)  rían 

de  ser  buenas  noticias. 

Lenard  ( Besando  la  mano  a  Flora.)  Por 
lo  menos,  mis  propósitos  rro  pueden  ser  me¬ 
jores.  ( Vanse  Flora  y  Rinaldi  por  la  iz¬ 
quierda.) 

Alvaro. — Señor  Lenard,  nosotros... 

L  E  N  a  e  d.  —  Pero  siéntense  ustedes,  por 
Dios...  (Lo  hacen.  Lenard  se  sienta  junto  a 
Isa  y  la  contempla  entusiasmado  a  través  de 
su  monóculo.)  Hace  un  momento  recordába¬ 
mos  Flora  y  yo  el  día  en  que  tuve  el  gusto  de 
conocer  a  usted...  Era  usted  entonces  una 
provincianita  confusa  y  encogida,  con  un  aire 
apurado  de  colegiala  inocente...  Me  permito 
decirle  a  usted  esto  ahora,  porque  está  trans¬ 
formada  en  una  parisiense  perfecta.  Tiene 
usted  el  chic  de  nuestras  elegantes  más  refi- 

S 

Isa.  —  Es  usted  muy  amable,  señor  Le¬ 
nard...  Pero  no  es  mío  el  mérito  d!e  esta  trans¬ 
formación. 

Lenard.— >¡  Oh  !  Ya,  ya  comprendo  que  tie¬ 
ne  usted  una  excelente  maestra.  Pero,  no  obs¬ 
tante,  si  usted  careciese  de  intuición,  de  fa¬ 
cultad  asimilativa,  todo  sería  inútil...  (^e~ 
creándose  en  su  contemplación.)  Está  usted 
sencillamente  encantadora...  (Se  acuerda  al 
fin  de  Alvaro.)  Por  lo  que  a  usted  se  refiere, 
querido  maestro,  he  de  hablarle  con  la  mayor 
franqueza :  con  absoluta  franqueza.  Espero 
que  usted  ha  de  agradecerme  esta  actitud.  Yo, 
por  lo  menos,  en  el  caso  de  usted,  la  agrade¬ 
cería.  .  «. 

Alvaro.— Sí,  sí,  señor :  efectivamente.  Sin¬ 
ceridad,  franqueza,  es  lo  que  yo  deseo. 

Lenard.  —  ¡  Admirable !  Entonces  llegare¬ 
mos  a  entendernos,  de  seguro.  Pues  bien :  con 
toda  franqueza,  le  diré  que  aún  no  he  tenido 
tiempo  de  echar  una  ojeada  a  su  ópera...  Por 
de  pronto,  le  anticipo  que  el  título  me  gusta : 
es  lindo,  sugestivo,  cartelero...  ¿Cómo  se  titu¬ 
la,  que  en  este  instante  no  recuerdo?... 

Alvaro. — La  isla  del  ensueño. 

Lenard. — ¡  Exacto  !  La  isla  del  ensueño.  Es 
un  acierto  el  título.  No  crea  usted  que  esto  es 
poco.  No  sabe  la  gente  lo  difícil  que  es  acer¬ 
tar  con  un  título... 

Alvaro. — Yo  le  agradecería  a  usted,  si  no 
temiera,  molestarle... 

Leonard. — ¿Quiere  usted  callar?  A  mí  no 
me  molestan  los  jóvenes  de  talento  como  us¬ 
ted  Hay  que  ayudar  al  que  empieza :  de 
otro  nSodo,  el  ambiente  del  arte  no  se  renova¬ 
ría  nunca... 

Alvaro. — ¡  Si  viera  usted,  señor  Lenard,  el 
entusiasmo  que  he  puesto  en  esta  obra  !... 

Lenard. — Lo  supongo,  mi  joven  amigo  :  .lo 
supongo.  ¡  Oh,  la  primera  obra,  cuántas  ilusio¬ 


nes,  cuántos  anhelos  representa!... 
dejado  de  mirar  a  Isa  codiciosamente.)  bu- 
pongo  que  tendrá  usted  el  mismo  modisto  que 

nuestra  amiga  Flora... 

Isa. — 'Sí,  sí  señor :  en  efecto.  . 

Lenard.—;  Ah  !  El  alsaciano.  Es  admirable 
ese  hombre.  Flora  lo  descubrió.  Ha  sido  un 
hallazgo,  un  verdadero  baUazgo.  Echprará 
dentro  de  poco  a  Worth  y  a  Paquín...  Pue  , 
volviendo  a  la  óperh  de  usted,  querido  maes¬ 
tro...  La  isla...  ¿No  es  así  el  titulo.  _ 
Alvaro.— La  isla  del  ensueño ,  sí,  señor.. 
Lenard.— Esto  es,  La  isla  del  ensueno,  lin¬ 
do  título.  ¿Conoce  usted  a  Renaud,  nuestro 

?  6  Alvaro.-  No  señor;  no  tengo  esa  honra. 
Lenard.— Es  hombre  competente,  de  buen 

rusto  indiscutible...  .  ,  , 

°  is¿  (Vivamente). — Y  es  él  quien  ha  de  re¬ 
solver  nuestro  asunto?  .  = 

Lenard.—  No,  no;  no  faltaba  m&s  El  ttnt. 
co  que  puede  resolverlo  soy  yo.  Renaud  lee  las 
partituras  que  yo  le  indico,  ,  m« ■ 
acerca  de  ellas.  Me  parece  si,  ten&  **K* 
dad  de  haberle  entregado  la  opera  de  us 
Sólo  que  no  me  ha  informado  todavía. 
Alvaro.— ¿Quiere  usted  que  yo  le  vea  y 

PreiSsnARD.-No,  no  faltaba  más.  Iré  yo  mis¬ 
mo  Espérenme  aquí.  Vuelvo  al  instante.  (  ar 
Grávido  por  la  derecha.-Al  encontrarse  so¬ 
los  Isa  y  Alvaro,  se  entregan  a  una  alegría 

roco  menos  que  infantil.) 

Isa.  —  ¡Alvaro,  mira,  tócame!  t  Estoy  he 

la‘ ALVARO— Pues  yo  estoy  que  echo  bombas. 
•Ah  si  nos  viesen  ahora  los  que  dudaban.... 

‘  is’4  -"Ls  que  se  oponían  a  que  viniése¬ 
mos  a  Paris;  '  ...  esta  mañana,  al 

Alvaro. — ¿Que  te  dije  , 

ver  que  entraba  el  sol  en  nuestro  cuarto 
TgA. — ;  Y  yo,  qué  te  dije  anoche  cuando  en¬ 
contré  uña  araña  en  tu  almohada? ’ 

ALVARO— El  sol  y  una  araua,  suelte 

?l'lSA. — Una  araña  por  la  noche,  riqueza  en 

'  "alvaro.— T  un  abrazo  tuyo,  la  felicidad 

inTsAe--Ya  lo  creo!  Aquí,  en  el  santuario 

^Alvarcl— Ante  París,  que  nos  contempla 
de«*de  esa  ventana...  (Se  abrazan.) 

isa. -¡  Suelta,  por  Dios!  ( Desasiéndose .) 
Alvaro  (Alarmado). — ¿Qué  sucede. 

Isa  (Escucha  un  instante:  se  tranquiliza) 
Nada  no...  Me  había  parecido  que  venían... 

Alvaro.— Es  el  murmullo  de  la  mudad  que 
Ilesa  hasta  nosotros...  (Con  énfasis  comico.) 
La  gran  marea,  subiendo  y  arrollándolo  todo. 
Isa. — y  nos  envuelve... 


Alvaro.— Y  nos  arrastra... 

Isa. — A  una  vida  brillante,  de  lujo  y  es¬ 
plendor... 

Alvaro. — ¡En  la  que  tendremos  todo  cuan¬ 
to  podamos  apetecer... 

Isa. — Todo  lo  que  hemos  envidiado  tantas 
veces...  ¡Ay,  si  Dijos  quisiera  que  se  realiza¬ 
se  este  sueño  tan  hermoso!...  » 

Alvaro. — Ya  verás  como  sí...  Estoy  se¬ 
guro. 

Isa. — Galla,  que  ahora  sí  vienen.  ( Abrese , 
en  efecto ,  la  puerta  de  la  izquierda  lentamen¬ 
te  y  aparece  por  ella  Mauperín,  hombrecillo 
'maduro,  con  el  pelo  y  el  bigote  teñidos ;  viste 
elegantemente ,  es  miope  y  tiene  cara  de  listo.) 

Mauperín  ( Avanzando  con  precaución  por¬ 
que  no  ve  bien ,  como  sucede  al  pasar  de  la 
luz  viva  a  una  estancia  en  penumbra) ¡¡Soy 
yo,  mi  viejo  Lenard... 

Alvaro  ( A  Isa). — Es  Mauperín,  el  que  he¬ 
mos  conocido  en  casa  de  Rinaldi...  (Alto.)  El 
señor  Lenard  no  está,  ¡aquí,  sepoí*  Mauperín : 

cambio,  encuentra  usted  unos  amigos  que 
le  saludan. 

.a  ^ATj^EIíÍN-  —  ¡Ah!  No  veo  nada...  Estoy 
'deslumbrado,  por  el  sol...  Ya,  ya  parece  que 
se  habitúan  mis  ojos...  ¡  Oh !  El  maestro  Va. 
rand^  i verdad ?  Y  su  señora,  la  italianita... 
(¡saludos.)  Me  parece  muy  buena  señal  en¬ 
contrarle  a  usted  aquí.  ¿Estrena  usted  por 
;fin  su  ópera? 

^Sá-  Tenemos  muy  buenas  esperanzas. 
Alvaro.  El  señor  Lenard  se  interesa  por 

;  TUÍ... 

Mauperín. — Entonces,  no  hace  falta  más. 
Está  usted  en  buenas  manos.  ¡  Bien,  bien, 
bien  !  ( Dándole  palmaditas  en  el  hombro.)  Mi 
enhorabuena  más  cordial,  amigo  Varandi. 
{Entra  Lenard  por  la  derecha.) 

Lenard. — i¡  Hola,  Mauperín  ! 

Mauperín.  —  Estábamos  hablando  mal  de 
-usted. 

Alvaro  (Soliviantado)  Por  Dios,  señor 
Mauperín ! 

Lenard. — No  le  haga  usted  caso:  es  un 
bromista.  ¿Quiere  utsed  subir  al  despacho  de 
Benaud?  Allí  está  su  partitura.  Acabamos  de 
encontrarla.  Puede  usted  hablar  con  él,  ex¬ 
ponerle  sus  ideas,  hacerle  oir  algün  frag¬ 
mento... 

Alvaro.  -Sí,  sí,  señor:  con  mucho  gusto. 

Lenard  (A  Isa). — Si  usted  quiere  acompa¬ 
sarle... 

Isa. — 'Muchas  gracias. 

'Lenard. — En  la  escalera  encontrarán  un 
ordenanza  que  les  conducirá  al  despacho  de 
\  Renau<3  ^  ya  está  advertido.  Después  hablare, 
-mos.  Adiós.  (Abre  la  puerta  de  la  derecha. 

^  sn  y  Altai  o  se  van  por  ella.  Lenard  sigue 
con  la  mirada  a  Isa,  y  exclama:)  ¡  Encanta¬ 
dora  ! 


Mauperín. — ¡  Bueno,  bueno,  bueno  !  ¡  Qué 
exitazo  el  de  anoche !  ¡  Y  qué  latazio  más  for¬ 
midable !  ¡  Es  de  plomo  la  música  de  ese  im¬ 
bécil  de  Dorival !  ¿No  es  así,  mi  viejo  Le¬ 
nard? 

Lenard. — De  acuerdo,  mi  achacoso  Maupe. 
rín.  Por  cierto  que  la  última  cancioncilla  de 
usted,  es  completamente  idiota. 

Mauperín. — ¿Usted  cree? 

Lenard. — Estoy  convencido.  Me  gusta  mu¬ 
cho  más  la  anterior:  Ven  a  Sorrento.  Pero 
esta  última  es  absurda.  ¿Cómo  la  titula  us¬ 
ted. 

Mauperín. — Vuelve  a  Sorrento.  Pues,  por 
ahí,  gusta  mucho.  ¡  Y  la  que  ahora  preparo  !... 
Ya  verá  usted ;  ya  verá  usted. 

Lenard. — ¿Ha  pensado  usted  el  título? 
Mauperín. — No  ;  aún,  no. 

Lenard. — Pues  yo  se  lo  voy  a  dar  a  usted. 
Debe  titularse:  Quédate  en  Sorrento.  Así  es¬ 
taría  completa  la  serie. 

Mauperín.— ¡  J  je!  M/qy  ocurrente.  Fue¬ 
ra  ÓC  bromas:  necesito  algún  dinero  y  qui¬ 
siera  que  me  la  comprase  usted. 

Lenard.  —  ¡  Pero,  Mauperín,  sin  iberia 
oído  siquiera!  4 

Mauperín.  —  Es  igual ;  sonará  como  las 
otras,  poco  más  o  menos.  El  sábado  sin  falta 
se  la  entrego  a  usted.  Dentro  de  ocho  días, 
París  entero  cantará  mi  nueva  canción,  como 
siempre  ocurre. 

Lenard. — ¿  Precio  ? 

Mauperín. — Veinte  mil  francos;  como  la 
anterior. 

Lenard.  '¡Imposible!  Pongamos  quince,  a 
lo  sumo. 

Mauperín. — ¿Propiedad  para  todos  los  paí¬ 
ses? 

Lenard.— ¡  Por  supuesto!  Sorrento  inclu¬ 
sive. 

Mauperín.  Bueno,  bueno,  bueno1.  Por 
complacerle  a  usted,  trato  hecho. 

Lenard.  Podía  usted  aprovechar  ese  di¬ 
nero  para  hacer  un  viaje  a  Italia.  Es  una 
vergüenza  que  gane  usted  un  dineral  compo¬ 
niendo  melodías  italianas  sin  haber  atravesa¬ 
do  los  Alpes. 

Mauperín. — <¡  Dios  me  libre  !  Para  sentir 
una  música  regional,  nada  mejor  que  unas 
cuantas  postales  con  vistas  alusivas.  Estoy 
preparando  ahora  una  Serenata  andaluza  es¬ 
tupenda. 

Lenard. — Sin?  haber  cruzado  el  Pirineo. 
Mauperín. — ¡  Jamás!  Esa  no  se  la  daré  a 
usted  menos  de  los  veinte  mil. 

Lenard.  Depende  del  momento  en  que  me 
coja  usted.  Hoy  era  un  día  propicio.  Acabo 
de  dejar  a  un  músico  idealista,  y,  por  con¬ 
traste,  caigo  en  las  garras  de  un  mercachifle 
como  usted. 

Mauperín  (Malicioso). — Buen  negocio  el 


que  le  trae  a  usted  el  músico  idealista,  ¿eh? 

Lenard. — j  Sí,  magnífico !  ¡  Una  ópera  de 
un  principiante!  Negocio  redondo. 

Mauperín. — Me  refiero  a  la  itaüianita... 
¡Boccato  di  cardinali!  Se  ve  que  le  gusta  a 
usted. 

Lenard. — «¡Hombre!  ¿A  qué  negarlo.  Mu- 
chísijmo'. 

Mauperín. — Esa  mirada  de  despedida,  tuvo 
una  elocuencia... 

Lenard. — Y  dice  usted  que  es  miope  ! 
Mauperín.  —  ¡  Bueno,  bueno,  bueno !  Y 
¿hasta  qué  punto  hemos  llegado,  si  no  es  in¬ 
discreción? 

Lenard. — Pues,  sencillamente,  al  punto  de 
partida. 

Mauperín. — ¡  Bah  !  No  tardará  usted  mu¬ 
cho  en  alcanzar  el  de  llegada. 

Líenard. — ¿Por  qué? 

Mauperín.  —  Porque  es  usted  hombre  de 
suerte...  sin  contar  las  prendas  personales.  La 
italianita  lleva  consigo  al  italianito,  un  mú¬ 
sico  idealista  que  quiere  triunfar  a  toda  cos¬ 
ta,  y  pone  su  porvenir  en  manos  de  usted.  Y 
usted,  picara elo,  coge  con  una  mano  el  por¬ 
venir  y  con  la  otra,  la  italianita....  ¿eli?. Pun¬ 
tos  suspensivos. 

Lenard.— ¡  Bah,  bah,  bah!  Esta  vez  sí  que 
es  usted  miope.  La  aventura,  tal  como  usted 
la  ve,  sería  demasiado  vulgar,  sin  interés  para 
un  hobre  como  yo.  A  mi  edad  y  en  mis  cir¬ 
cunstancias,  amigo  Mauperín,  hay  que  orien¬ 
tarse  más  hacia  la  solución  de  un  problema 
que  hacia  la  satisfacción  de  un  deseo.  La  vida 
que  hago  y  el  mundo  en  que  vivo,  me  han  pro¬ 
porcionado  las  mujeres  por  docenas.  Nunca 
he  tenido  más  trabajo  que  elegir.  Por  eso,  los 
ca'sos  vulgares  no  me  interesan. 

Mauperín. — Confieso  que  no  entiendo  bien. 

Lenard. — Es  muy  sencillo.  Yo  he  visto  a 
la  italianita  nacer  a  la  vida  parisiense :  a 
nuestra  vida.  Cuando  Plora  me  la  presentó, 
hace  dos  meses,  era,  sencillamente,  una  cri¬ 
sálida,  un  capulllo :  tímida,  encogidita,  ena¬ 
morada...  sin  más  horizonte  que  el  triunfo  de 
su  marido,  tenía  la  ingenuidad  y  la  insignifi¬ 
cancia  de  los  seres  que  desconocen,  el  mal.  Y 
de  pronto,  se  me  ha  aparecido  bajo  una  luz 
completamente  nueva.  Ha  aprendido  a  vestir¬ 
se,  a  pintarse,  a  mirar...  demuestra,  en  fin, 
una  sensibilidad  insospechada.  No  es  aún  la 
corrupción;  pero  es,  acaso,  una  inconsciente 
nostalgia  de  corrupción. 

Mauperín. — Buieno,  ¿y  qué? 

ILenard. — 'Sencillamente,  que  me  seduce  la 
idea  tentadora  de  .servirla  de  Mentor  en  . este 
viaje  que  supongo  va  a  emprender.  O.  si  me 
he  equivocado,  reconocer  mi  yerro.  Es  algo 
así  como  un  juego,  un  pugilato,  que,  cuando 
menos,  me  divertirá.  Si  me  equivoco,  la  de¬ 
jaré  abandonada  a  su  destino,  que,  al  lado  de 


ese  pobre  muchacho,  iluso  y  de  dudoso  talen¬ 
to,  ha  de  ser  un  destino  algo  triste. 

Mauperín. — ¿Y  si  acierta  usted? 

Lenard.  _  ¡Ah!  Si  aciertos  sembraré  de 

flores  y  de  brillantes  su  camino. 

Mauperín. — Algo  caro  pagará  usted  el  pa¬ 
pel  de  corruptor. 

Lenard. — ¡  Como  que  es  un  papel  que  no 
he  representado  nunca  í 
Mauperín. — ¡  Bueno,  bueno,  bueno  !  No  sea 

usted  tan  modesto,  Lenard. 

Lenard. — Palabra,  que  hablo  en  serio.  To¬ 
das  me  han  enseñado  a  mí  más  que  yo  a  ellas. 
(Entra  por  la  derecha  ¡Renaud.) 

Reínaud. — ¿Se  puede? 

Lenard. — Adelante,  Renaud.  ¿Qué,  ha  vis¬ 
to  usted  eso? 

Renaud. — He  oído  unos  cuantos  pasajes. 
Música  bien  hecha.  Como  tantas  otras.  Nada 
más. 

Lenard. — Lo  que  yo  me  figuraba. 
Renaud.— ¡  Hola,  ilustre  Miauperín! 
Mauperín. — Se  os  saluda,  insigne  Renaud. 
Lenard  (Después  de  permanecer  abstraído 
y  como  indeciso) . — ¿  Requiere  mucho  gasto  la 
obra  ? 

Renaud. — ¡  Psé  !  Poca  cosa. 

Lenard. — ¿  Resultado  probable  ? 

Renaud. — Económicamente,  nulo.  Pero  no 
creo  que  desastroso. 

Lenard  (Revuelto).  —  Póngase  usted  de 
acuerdo  con  él  para  el  estreno.  Entreténgale 
un  rato,  haga  el  favor.  Y  procure  enriarme 
lo  antes  posible  a  la  pequeña. 

Renaud. — Bien.  ( Vase .  derecha.) 

Mauperín. — Comparado  con  usted,  Mefis- 
tófeles'  era  un  pobre  diablo. 

Lenard. — ¡  Bah  !  No  tiene  importancia. 
Mauperín. — Ya  que  hoy  está  usted  propi¬ 
cio,  ¿por  qué  no  me  compra  también  la  Se¬ 
renata  andaluza?  Se  la  daré  baratita. 

Lenard. — ¡No  me  hable  usted  de  más  can¬ 
ciones! 

Mauperín. — ¡  Bueno,  bueno,  bueno  !  V  oy  a 
emprender  un  viaje  en  busca  de  una  provin. 
cianita  sin  pervertir  para  hacer  de  ella  mi  co¬ 
laboradora,  ya  que  conozco  las  teorías  de  us- 

ted...  , 

Lenard  ( Levantándose ) .  —  Basta  de  bro¬ 
mas,  Mauperín.  Y  excuso  decirle  que  no  le 
tolero  en  lo  sucesivo  la  más  leve  alusión  a 
esto  que  hemos  hablado. 

Mauperín. — Por  Dios,  Lenard,  no  f a-taba 

otra  cosa. 

Lenard  ( Autoritario ,  con  deseos  de  quecai- 
sc  sojo)  m — y enga  usted  mañana  para  firmar 

ese  contrato.  _ 

Mauperín.  —  Cuando  usted  disponga,  Le¬ 
nard.  (Se  abre  la  puerta  de  la  derecha  y  apa¬ 
rece  por  ella  Isa ,  que  se  detiene  en  el  um¬ 
bral,  como  dudando.) 


Lenard  (Acudiendo  a  ella  solicito.) _ PaSe, 

pase  usted. 

(Maüperín. — Celebro  mucho  poderme  des¬ 
pedir  de  usted  felicitándola  por  las  buenas 
noticias  que  la  esperan.  ( Besa  la  mano  de 
Isa  y  hace  una  reverencia  a  Lenard,  encami¬ 
nándose  a  la  puerta  izquierda.) 

Isa  (Mirando  con  ansiedad  a  Lenard.) _ 

¿De  veras? 

Maüperín  (Al  tiempo  de  salir  por  la  iz¬ 
quierda.) — ¡  Bueno,  bueno,  bueno  !  (Vase.) 

Lenard  (Sentándose  en  u/n  divan  e  invi¬ 
tando  a  Isa  a  que  lo  haga  cerca  de  él.) _ 

1  amos  a  ocuparnos  seriamente  de  ese  mu¬ 
chacho. 

Isa  (Con  ansiedad  y  emoción  tan  grandes, 
que  apenas  puede  hablar.)—  Señor  Lenard...’ 
Dispénseme...  Estoy  tan  nerviosa...  ¡Ay, 
Dios  mío!  Qué  tonta  soy,  ¿verdad?  Pero  ia 
amabilidad  de  usted,  ms  promesas  me  han 
hecho  un  efecto... 

Lenard. — P  rom  esa  s  que  muy  pronto  han 
de  convertirse  en  realidades. 

Isa. — Cómo  agradecerle  a  usted,  cómo  de¬ 
cirle... 

Lenard. — -Eso  no  tiene  importancia...  Ade¬ 
más,  acabo  de  sufrir  a  un  vulgar  especula- 
dor,  3  por  contraste,  me  es  grato  proteger  a 
un  músico  idealista  como  su  marido. 

Isa. — ¿El  señor  Maüperín?  Pues  dice  Al¬ 
varo  que  no  dejan  de  tener  mérito  sus  can¬ 
ciones. 

.  Yeniard.— Desde  el  punto  de  vista  comer¬ 
cial,  un  éxito  enorme.  Pero  artísticamente..., 

¡  por  Dios !  Un  fabricante  de  canciones  na¬ 
politanas  sin  saber  dónde  está  Nápoles...  y 
de  serenatas  españolas  inspiradas  en  una 
postal  con  el  retrato  de  un  torero...  ¡Absur¬ 
do  !  Eso  sí :  sus  ganancias  no  bajan  de  dos¬ 
cientos  mil  francos  anuales. 

Isa  (Asombrada.) — 1¡  Doscientos  mil  fran¬ 
cos! 

Lenard.— Y  algunos  años,  más.  Sin  saber 
música.  Excuso  decir  a  usted,  un  artista 
como  Alvaro  Varandi,  cuando  llegue  a  en¬ 
trenarse... 

Isa.  .Pero,  Dios  mío,  si  me  parece  un  sue¬ 
ño  oírle  a  usted... 

Lenard. — Ni  crea  usted  tampoco  que  se 
trata  de  una  cifra  fantástica...  ¡Doscientos 
mil  francos !  Dentro  de  unos  cuantos  años 
le  parecerá  a  usted  poco. 

Isa. — ¿Tan  ambiciosa  me  supone  usted? 
Lenard. — Es  que  sé  lo  que  es  París,  y  co¬ 
nozco  a  las  mujeres.  ¿No  se  ha  parado  usted 
nunca  a  contemplar  los  escaparates  de  las 
joyerías ¿No  ha  admirado  las  creaciones  de 
nuestros  grandes  modistos?  ¿No  ha  sentido 
un  poco  de  rabia  al  ver  que  otras  mujeres 
menos  lindas  que  usted  lucen  tales  preseas 
íA  cruzan  raudas  en  sus  automóviles? 


Isa.  <;  Ay,  sí,  señor ;  lo  confieso  :  todo  ese¬ 
es  verdad  ! 

Lenard. — ¿Lo  ve  usted? 

Isa.— Muchas  veces,  cuando  Flora  sale  y 
yo  me  quedo  en  su  palacio...  Pero  dirá  usted 
que  le  estoy  haciendo  perder  el  tiempo  con 
mis  puerilidades... 

Lenard. — Puerilidades  encantadoras:  siga 
usted ;  siga  usted. 

I®A-  Ya  sabe  usted  que  Rinaldi  nos  con¬ 
cede  hospitalidad  en  su  casa...,  en  su  esplén¬ 
dido  palacio;  y  a  veces,  cuando  Flora  sale 
sin  mí,  recorro  los  salones,  recreándome  en 
la  contemplación  de  tanta  maravilla;  se  me 
figura  que  todo  aquello  es  mío,  y  sueño  des¬ 
pierta,  encantada  y  feliz  con  esa  idea...  has¬ 
ta  que  vuelve  Flora,  y  el  sueño  se  desvanece, 
y  me  quedo  reducida  a  lo  que  soy  :  una  po¬ 
bre  ilusa  que  no  posee  ni  el  vestido  que  lleva 
puesto...  ¡Ay,  señor  Lenard,  puesto  que  está 
en  su  mano,  haga  usted  que  Alvaro  triunfe, 
para  que  mis  sueños  puedan  convertirse  en 
realidades ! 

Lenard. — Se  convertirán;  no  lo  dude  us¬ 
ted;  se  convertirán.  París  está  esperándola 
-a  usted,  con  su  Bosque  de  Bolonia,  para  pa¬ 
sear  en  carruaje  suntuoso;  los  hipódromos 
floridos  en  las  tardes  de  primavera  ;  los  sa¬ 
lones  donde  se  lucen  toaletas  espléndidas,  an¬ 
te  los  ojos  ávidos  de  un  tropel  de  admirado¬ 
res;  ¡todo  eso  la  espera  a  usted,  Isa!... 

Isa. — i  Ay,  si  yo  pudiera,  señor  Lenard  ;  si 
yo  pudiera!... 

Lenard. — ¿Quién  lo  duda  que  podrá  usted? 
Isa. — ¿Tan  seguro  cree  usted  el  triunfo  de  * 
Alvaro? 

Lenard.— Lo  que  veo  seguro,  infalible,  es 
el  triunfo  de  usted;  con  Alvaro...  o  sin  Al¬ 
varo... 

Isa  (Sorprendida.) — ¿Qué  quiere  usted  de¬ 
cir? 

Lenard— Suponiendo  que  él  fracase,  na¬ 
turalmente... 

Isa.— ¡  Ah,  no.  no  !  ¡  Eso.  Ro !  ¡  Sin  él  no 
quiero  nada!...  (Se  acurruca  en  el  fondo  del 
sofá  donde  está  sentada,  presa  de  una  turba¬ 
ción  infinita.) 

Lenard. — Pero,  hija  mía,  no  hay  motivo 
para  ponerse  así !  Sin  duda  ha  interpretado 
mal  mis  palabras... 

Renaud  (Por  la  derecha.) — ¿Se  puede? 

Lenard. — Adelante,  Renaud;  adelante.  ¿Y 
el  maestro? 

Renaud. — Aquí  está. 

Lenard.  Que  pase,  que  pase  al  momento. 
(Vase  Renaud;  entra  Alvaro.) 

Alvaro  (Radiante.) — Señor  Lenard... 
Lenard. — Han  quedado  de  acuerdo,  ¿ver- 
dadj?  Pase  usted  por  aquí  un  día  de  estos..., 
mañana  mi'smo.  para  que  ultimemos  deta¬ 
lles. 


Alvaro. — Yo  quisiera  expresar  a  usted  la 
enorme  alegría,  la  gratitud  sin  límites... 

Lenard. — Pero  si  todo  esto  no  vale  nada... 
Es  usted  un  joven  de  talento... 

Alvaro. — He  hallado  en  usted  una  bon¬ 
dad  tan  generosa,  que  no  sé... 

Isa  ( Pálida ,  agitadísima,  le  interrumpe,  co¬ 
mo  interponiéndose  entre  los  dos  hombtes.) 
¡Alvaro!...  (Se  refrena,  temerosa  de  las  con¬ 
secuencias  de  su  actitud.)  Alvaro...  No  abn- 


sernos  más...  El  señor  Lenard  tiene  tantas 
ocupaciones... 

Alvaro. — Sí :  dices  bien.  Mi  deseo  era  úni¬ 
camente  darle  las  gracias... 

Lenard. — No  era  necesario,  querido.  ( Des¬ 
pidiéndoles  con  gesto  amistoso.)  Hasta  ma 
ñaua,  ¿eh?  Hasta  mañana.  (Isa,  tiurbadísim? 
se  lleva  a  Alvaro  hacia  la  puerta  de  la  iz¬ 
quierda.  Lenard  les  despide  y  cierra  la  puer¬ 
ta.)  Ya  veremos,  ya  veremos...  (Telón.) 


ACTO  TERCERO  'i  1.1 

SoM„  elegantísimo  en  casa  del  banquero  Claudio  Rinaldi.  Al  foro,  gran  puerta  por  la  que 
se  ve  otro  lujoso  salón,  iluminado  brillantemente.  En  cambio,  en  aquél,  o  sea  en  la  escena, 
la  lúe  estí  repartida  con  sobriedad,  por  medio  de  lámparas  de  mesa,  o  de  pie  alto,  con  am¬ 
plias  pantallas.  Divanes  con  rioos  almohadones,  butacas,  veladomtos  y  alfombntas,  oca  y 
acullá.  Muchas  flores.  Una  mesa  antigua.  Al  foro,  un  teléfono. 


Al  levantarse  el  telón,  Mauricio,  sentado 
-ante  la  mesa,  escribe  en  un  bloc  de  notas. 
Frente  a  él  hay  tres  criados  (de  librea  o  de 
frac)  esperando  órdenes,  y  una  linda  y  ele¬ 
gante  doncelUllta,  Paulette. 

Mauricio  (Levantándose,  y  arrancando  la 
hoja  del  bloc,  que  entrega  al  Criado  l.°)  — 
Tome  usted.  Ya  sabe  que  su  misión  consiste 
en  colocar  a  los  invitados  con  arreglo  agesta 
plantilla.  Estúdiela  y  aténgase  a  ella.  Todo 
está  previsto  en  mis  indicaciones. 

Criado  l.° — Muy  bien. 

Mauricio. — Pensemos  ahora  en  el  sexteto. 

Criado  l.° — Precisamente  aquí  está  el  se¬ 
ñor  Bichet.  (Entra  por  el  foro  Bichet.) 

Mauricio.— ¡  Hola,  Bichet!  En  este  mo¬ 
mento  le  nombrábamos. 

Bichet. — ¿Me  he  retrasado  tal  vez? 

Mauricio. — Nada  de  eso.  Llega  usted  en 
el  instante  oportuno.  Hubiera  yo  querido,  ha- 
cer  un  pequeño  ensayo  para  formarme  idea 
exacta  de  los  efectos  musicales.  Porque  esta 
noche  no  hay  que  descuidar  ni  el  detalle 


más  nimio.  Todo  ha  de  estar  pesado  y  me¬ 
dido...,  dosificado,  menos  el  entusiasmo,  na¬ 
turalmente.  Según  verá  usted,  amigo  Bichet. 
he  decidido  que  el  sexteto  debe  instalarse 
detrás  de  un  tapiz,  oculto  a  las  miradas  del 
público.  De  este  modo  hay  más  poesía,  y  la 
sugestión  de  la  música  es  mayor.  Claro  esta 
que  la  sugestión  musical  será  más  profunda 
si  usted  sigue  mis  instrucciones.  (Al  Cria¬ 
do  2.°)  para  regular  el  juego  de  las  luces. 

Criado  2.° — Descuide  usted. 

Mauricio. — Por  lo  que  a  usted  se  refiere, 
Paulette,  me  permito  recordarla  que  procure 
no  confundir  los  abrigos  de  los  invitados... 

Paulette. — -¡  Por  Dios,  señor  Mauricio  ! 

Mauricio. — Para  lograrlo1,  no  olvide  usted 
mi  precepto  fundamental  en  la  materia... 

Paulette  (Interrumpiéndole.)  Ya,  ya  lo 
sé.  (Como  quien  recita  una  lección.)  Es  ne¬ 
cesario  imprimir  carácter  propio,  y  a  ser  po¬ 
sible  estilo,  en  los  hechos  al  parecer  más 
triviales.  El  abrigo  de  las  señoras  ha  de  ser 
recogido  suavemente,  con  un  ademán  leve,  I 


•muy  -parecido  a  una  caricia.  En  cada  abrigo, 
la  sensibilidad  de  la  doncella  ha  de  grabar, 
como  en  una  placa  fotográfica,  la  imagen  de 
la  piopietaria,  para  recordarla  sin  esfuerzo 
en  el  instante  oportuno...”  ¿Es  esto  lo  que 
desea  usted,  señor  Mauricio? 

Mauricio.  Exactamente.  Me  complace  ver 
a  usted  tan  empapada  en  mis  teorías,  por  lo 
cual  la  felicito,  Paulette.  Usted,  por  su  par¬ 
te,  Andrés  (Al  Criado  3.°),  no  olvide  ni  las 
flores  para  las  damas  ni  el  anuncio  de  cada 
invitado.  Tan  sólo  cuando  entre  el  triunfador 
guarda  usted  un  silencio  absoluto.  Entonces, 
ustedes  (A  los  demás.)  quedan  inmóviles  co¬ 
mo  estatuas,  dando  la  sensación  de  que  en- 
tra  en  los  salones  alguien;  lo  que  se  dice  al¬ 
guien.  Y,  como  lógica  consecuencia,  el  público 
se  entrega  y  la  ovación  estalla. 

.  9EIAD0  2-° — Una  Pegunta,  señor  Mau¬ 
ricio :  en  esa  ovación,  ¿hemos  de  tomar  parte 
activa  nosotros? 

Mauricio.  Oh,  no  !  ( Reflexiona  y  rectifi¬ 
ca.)  Por  más  que...  Sí ;  acaso  convenga...  El 
entusiasmo  puede  dar  ál  traste  con  la  etique¬ 
ta  más  rígida...  Indudablemente;  aplaudid 
odos,  pero  con  efusión,  calurosamente,  no 
como  comparsas  mal  pagados.  Y  por  ahora, 
nada  mas.  Conformes  en  todo,  ¿verdad?  (Los 
criados  asienten.)  Podéis  retiraros  a  vuestros 

puestos.  {Le  saludan  y  se  van  cada  cual  por 
su  lado.)  v 

'  Matóla'  ~  ES  ™ted  grande’  mi  t>uerid” 

Mauricio  ( Pavoneándose .)  —  ¡  Bah  !  :  P,  e  ? 
Un  poco  de  costumbre. 

Bichet.  Por  lo  visto,  en  esta  casa  disfru 
ta  usted  una  autoridad  enorme. 

Mauricio.— Se  hace  justicia  a  mis  méri¬ 
tos  :  lo  reconozco.  Pero  es  que  yo  no  soy  un 
mayordomo  vulgar,  amigo  Bichet.  Este  car- 
f  f°  es  para  mí  c<>mo  un  sacerdocio.  Los  que 

?n’  XTStima.n  61  mérit0  que  tiene  mi  con¬ 
ducta.  ^o  en  balde,  en  otros  tiempos,  tiré 

millones  y  mantuve  ejércitos  de  criados. 

Hasta  que  tuve  que  claudicar.  ¡Todo  se  ha 

perdido,  menos  el  honor !  Hace  de  esto  tres 
anos. 

Bichet  -nPor  entonces  llegaba  yo  a  París, 
andando  desde  mi  pueblo,  para  implantar  el 
negocio  de  los  sextetos  de  zíngaros...  Y  no 
puedo  quejarme,  ciertamente.  Tengo  seis  equi- 
pos  desparramados  por  París,  con  trabajo 
asiduo.  No  hay  fiesta  ni  solemnidad  en  que 
no  intervengamos.  Por  cierto  que  aún  no  sé 
1°  que  vamos  a  celebrar  aquí  esta  noche. 

Au  Ricio.  Nada  menos  que  la  consagra¬ 
ron  do  un  genio. 

Bichet. — ¡  Demonio  !  ¡  Un  genio  ! 

Mauricio. — Un  genio  musical  a  quien  pro¬ 
tege  mi  amo.  En  este  instante  llueven  sobre 
..  u  cabeza  miles  de  hojas  de  laurel.  Se  estrena 


una  obra  suya  en  el  teatro  de  monsieur  Le- 
nard.  Y  mi  amo,  deseando  dar  una  nota  dis¬ 
tinguida  y  nueva,  me  encargó  de  organizar 
esta  fiesta,  que  ha  de  darse  en  albricias  del 
triunfo...  ( Llaman  al  teléfono.)  Perdone,  un 
instante,  Bichet.  {Coge  el  receptor.)  ¿Diga? 
Sí:  Mauricio  soy.  {Pausa.  A  poco  el  rostro 
expresivo  de  Mauricio  refleja  estupor  profun¬ 
do.)  ¡Oh!...  {Gestos  de  aprobación  rapidísi¬ 
mos.)  Sí,  sí ;  comprendido,  comprendido.  (Con 
gi  an  deferencia.)  No,  no  se  preocupe  el  se¬ 
ñor;  descuide  el  señor;  corre  de  mi  cuenta. 
Tenemos  tiempo  sobrado.  Bien,  señor.  {Cuel¬ 
ga  el  aparato  y  vuelve  al  proscenio  con  el 
rostro  turbado.) 

Bichet. — Qué,  ¿hay  novedades? 

Mauricio. — ¡  Y  tantas ! 

Bichet.  Pues  ¿qué  sucede?  Si  no  es  in¬ 
discreción. 

Mauricio. — De  todas  maneras  ha  de  sa- 
berio  usted...  {Va  corriendo  al  foro  y  llama:) 

¡  Paulette,  Domingo.  Andrés !  ¡  Venid  !  ¡  Pron¬ 
to  !  {Acuden  los  criados  corriendo.)  En  este 
mundo,  amigos  míos,  no  hay  que  sorprenderse 
de  nada...  Con  la  misma  facilidad  que  todo 
se  crea,  todo  so  destruye...  Cre¡o  advertir  en 
los  rostros  de  ustedes  que  ya  me  han  com¬ 
prendido...  Según  parece,  sobre  la  frente  del 
genio  no  han  llovido  hojas  de  laurel. 

Bichet. — '¡Cómo!  ¿Un  fracaso,  quizás? 
Mauricio.  —  Diga  usted  mejor  una  heca¬ 
tombe. 

Bichet. — ¡  Oh  ! 

Criado  l.° — ,¡  Qué  lástima  !  i 
Paulette. — ¡Dios  mío!  ( A }  mismo 

Criado  2.° — ¡  Ah  j  l  tiempo.) 

Criado  3.° — ¡  Qué  horror  !  ] 

Mauricio. — Rinaldi,  preocupadísimo,  como 
es  lógico,  acaba  de  telefonearme... 

Paulette. — ¿Suspendiendo  la  fiesta? 
Mauricio. — Evidentemente. 

Paulette. — ¡  Qué  lástima  ! 

Mauricio  {Recobrando  su  energía  autorita¬ 
ria.) — No  hay  que  perder  ni  un  minuto.  Por 
de  pronto,  usted,  Bichet,  váyase  con  la  mú- 
sica  a  otra  parte.  Quede  la  sugestión  melódica 
para  otro  momento.  Y  ustedes  {A  los  cria¬ 
dos.)  procuren  que  desaparezca  cuanto  antes 
toda  huella  del  festín.  Es  preciso  que  la  casa 
recobre  en  el  acto  su  ambiente  normal.  Ri¬ 
naldi  volverá  dentro  de  unos  minutos,  y  ha 
de  encontrarlo  así.  Tal.  es  su  deseo.  Conteste 
fin.  usted,  Paulette... 

Criado  l.°  {Mirando  al  foro,  alarmado.) _ 

¡  Los  señores ! 

Mauricio.— ¿Cómo  es  posible,  si  apenas 
han  tenido  tiempo?...  Pues  entonces  fuera 
de  aquí  todo  el  mundo.  ¡De  prisa!  {Los  cria¬ 
dos  y  Bichet  salen  corriendo  desordenadamen¬ 
te  por  los  laterales.  Entran  por  el  foro  Flo¬ 
ra  y  Claudio  Rinaldi.  Ambos  -traen  cara  de 


enojo  y  decepción.  Flora,  se  deja  caer  sobre 
el  diván.) 

Mauricio. — ' Todo  está  dispuesto  coir  arre¬ 
glo  a  las  instrucciones  del  señor. 

Rinaldi.  —  Bien.  Puede  usted  retirarse. 

( Mauricio  hace  una  reverencia  y  vase .) 

Flora  (A  Rinaldi.) — ¿Lo  ves  como  tenia 
yo  razón? 

Rinaldi.  —  ;  Desgraciadamente !  ( Enciende 
un  cigarrillo  y  empieza  a  pasear  por  el  sa¬ 
lón.)  ' 

Flora. — Ya  me  había  dado  a  entender  algo 
de  esto  Benard  en  los  ensayos  de  estos  días. 

Rinaldi. — Pero.  ¿  es  que  él  preveía  el  fra¬ 
caso? 

Flora. — ¡  Claro  que  sí ! 

Rinaldi. — Pues  entonces  no  sé  por  qué  ha 
estrenado  la  obra. 

Flora. — ;  Bah  !  ¿Por  qué  ha  de  ser? 
Rinaldi. — ¿Por  Isa?... 

Flora.  —  ;  Naturalmente !  Había  que  ser 
ciego  y  tonto  para  no  enterarse. 

Rinaldi. — Sí,  yo  había  comprendido  algo... 

Y  lo  peor  es  que  también  Alvaro  ha  debido 
comprender...  Su  nerviosidad  de  estos  últimos 
días  no  tenía  por  causa  únicamente  la  pre¬ 
ocupación  del  estreno...  Por  lo  demás,  las 
asiduidades  de  Lenard,  tanto  aquí  como  en 
el  teatro  y  en  todas  partes,  habían  llegado 
a  un  extremo  inconcebible  de  descaro...,  me¬ 
jor  dicho,  de  puerilidad... 

Flora. — Nunca  lo  hubiera  creído  en  un 
hombre  como  él...  Verdad  es  que,  a  veces, 
los  hombres  más  mundanos,  los  más  escép¬ 
ticos,  se  dejan  deslumbrar  no  se  sabe  por 
qué...  ni  por  quién...  ¡Misterios! 

Rinaldi.  —  Y  ¿dónde  se  habrá  metido 

ahora? 

Flora.— ¿  Quién  ? 

Rinaldi. — ¿Quién  ha  de  ser?  Isa. 

Flora. — Bueno,  hombre,  no  te  exaltes.  Su¬ 
pongo  que  no  irá  a  darte  un  ataque  de  ner¬ 
vios.  Creo  que  ha  entrado  en  su  cuarto.  ¡  Po- 
brccilla ! 

Rinaldi. — ¡Bah!  Lo  que  es  ella...  No  hay 
que  compadecerla  demasiado.  Bastante  más 
digno  de  lástima  es  él. 

Flora. — ¿Se  quedó  en  el  teatro? 

Rinaldi. — Sí...  Allí  le  dejé  discutiendo  con 
Renaud,  con  Lenard...  No  sé...  Estaba  más 
furioso  que  abatido...  ¡El  imbécil! 

Flora. — Tranquilízate,  Claudio,  por  Dios. 
No  hay  motivo  para  que  te  exaltes  de  ese 
modo. 

Rinaldi. — Es  que  me  veo  en  ridículo.  To¬ 
do  París  sabe  que  yo  protegía  a  ese  genio... 
;  Quién  sabe  las  cábalas  que  se  habrán  hecho 
•on  tal  motivo... 

Flora. — Nada  de  eso  debe  preocuparte. 
Por  mí,  ni  aun  se  hubiése  suspendido  la  fies¬ 
ta  preparada. 


Rinaldi. — ;  Claro  !  Para  que  mañana  se  co¬ 
mentase  nuestra  humorada  de  celebrar  un 
fracaso...  ¡  No  hubiera  sido  floja  la  rechifla  !•- 
Mauricio  ( Desde  el  joro ,  anunciando  ;)  El 
señor  Lenard.  ( Entra  Lenard,  alegre,  elegan¬ 
te,  satisfecho.) 

Rinaldi  (S aliándole  di  encuentro.) — Queri¬ 
do  Lenard... 

Lenard. — Pero  ¿aún  no  ha  venido  ese  hom¬ 
bre? 

Rinaldi. — No. 

Lenard. — ¿Y  ella? 

Flora.— Ahora  voy  a  buscarla...  Se  ha 
encerrado  en  su  cuarto. 

Lenarid. — Por  Dios,  Flora,  no  se  moles¬ 
te...  Pero,  ya  que  es  usted  tan  amable,  dí¬ 
gala  solamente  que  acabo  de  llegar  y  que 
deseo  saludarla.  ( Vase  Flora.) 

Rinaldi.  —  Estoy  amargado,  mortificadísl- 

mo,  amigo  Lenard. 

Lenard. — Ya,  ya  se  advierte  al  mirar  su 
cara.  No  hay  motivo  para  ello.  ¿Qué  culpa 

tiene  usted,  después  de  todo? 

Rinaldi.— ¿No  he  de  tener?  ¿Olvida  usted 
la  insistencia  con  que  le  he  molestado,  lo 
mucho  que  le  he  aburrido  con  ruegos  y  pre 
siones...,  para  lograr  este  resultado  desas¬ 
troso? 

Lenard. — ¡Qué  bobada!  Ya  se  conoce  que 
está  usted  dedicado  a  la  alta  Banca.  Si  vi¬ 
viera  en  mi  ambiente,  estaría  avezado  a  de¬ 
cepciones  como  la  de  esta  noche.  Ya  me  ve 
usted  a  mí,  tranquilo  y  optimista,  como  si 
tal  cosa.  ¡Por  Dios!  Si  tomásemos  de  ese 
modo  los  fracasos,  moriríamos .  jóvenes  los 
empresarios.  El  noventa  por  ciento  de  las 
obras  que  se  estrenan  van  al  foso  indefecti¬ 
blemente.  De  las  diez  restantes,  cinco  no  ha¬ 
cen  más  que  pasar ;  las  otras  cinco  producen 
para  sostener  el  negocio  y  que  vivamos  todos. 
El  teatro  es  así.  Por  lo  demás,  en  el  caso 
presente,  usted  y  yo  hemos  intentado  un  fin 
loable  protegiendo  a  un  artista  joven.  Si  el 
público  no  ha  sancionado  nuestros  desvelo*, 
qué  hemos  de  hacerle. 

Rinaldi  ( Tranquilizándose .)  —  ¿De  modo 
que...  no  cree  usted  que  he  quedado  en  ri¬ 
dículo...? 

Lenard.— ¡Ah!  ¿Eso  es  lo  que  le  preocu¬ 
pa?  Deseche  tal  idea.  Usted  ha  desempeñado 
a  maravilla  su  papel  de  Mecenas.  Si  ha  sido 
infructuosamente,  otra  vez  lo  hara  usted  con 
mejor  fortuna. 

Rinaldi. — ¡  Ah,  eso  sí  que  no !  Basta  y  so¬ 
bra  con  una. 

Lenard. — ¡  Pues  mejor  todavía !  Que  haya 
un  Mecenas  menos,  qué  importa  al  mundo. 
Eso  iremos  ganando  todos.  ( Entra  Isa  lenta - 
mente  por  el  foro.  Lenard  la  ve  y  se  dirige 
hacia  ella.) 

Lenard. — Mi  encantadora  amiga...  (Le  be- 


sa  la  mano.)  Pero  ¿qué  es  eso?  ¿Ha  llorado 
usted? 

Isa  ( Con  voz  débil.) — No,  no,  señor  Le¬ 
ñará..’. 

Lenard. — Pues  lo  parece...  Y  no  hay  mo¬ 
tivo  para  tanto.  ¡Por  Dios!  Se  respira  en 
esta  casa  un  ambiente  de  tristeza  abrumado¬ 
ra.  Veo  que  han  suspendido  la  fiesta  anun¬ 
ciada,  ¿no  es  así?  ¡  Ah  !  Pues  no  me  confor¬ 
mo.  Parodiemos  a  Mahoma.  Si  la  fiesta  no 
viene  a  mí,  iré  yo  a  la  fiesta.  Tengo  un  plan 
maravilloílso.  ¿Quiere  usted  decirle  a  Flora 
qu^  se  prepare  a  salir? 

Rinaldi. — Con  mucho  gusto.  ( Vase .) 

Lenar¡d  (A  Isa,  que  se  ha  desplomado  so¬ 
bre  un  diván.) — ¿Recuerda  usted  la  entrevis¬ 
ta  que  tuvimos,  hace  ya  tiempo,  cuando  pro¬ 
metí  ocuparme  de  los  deseos  de  Alvaro? 

Isa  ( Con  tristeza  indecible.)  —  Sí;  me 
acuerdo. 

Lenard. — >Si  no  me  equivoco,  entonces  dejé 
entrever  a  usted  mis  dudas  acerca  del  resul¬ 
tado  de  la  obra...  Pero  leí  en  los  ojos  de  us¬ 
ted  una  angustia  tan  grande,  que  no  quise 
■desvanecer  sus  ilusiones... 

Isa. — ¿De  modo  que  usted  suponía...? 

Lenard. — Tenía  la  seguridad. 

Isa. — ¿Y  corno  no  me  lo  dijo? 

Lenard. — Porque  usted  me  hubiese  repli¬ 
cado  que  el  porvenir  está  en  manos  de  Dios ; 
y  lejos  de  convencerse,  habría  supuesto  que 
buscaba  una  evasiva  para  salir  del  paso.  Yo 
deseaba,  ante  todo,  complacer  a  usted.  Hice' 
cuanto  estuvo  en  mi  mano  para  conseguirlo. 

Isa. — Se  lo  agradezco  con  toda  mi  alma. 

Lenarid. — No  busco  su  gratitud,  Isa  :  la 
'conclusión  a  que  quiero  llegar  es'  muy  otra. 
Lo  que  ahora  me  preocupa  son  las  lágrimas 

usted,  su  tristeza...  y  también — hay  que 
decirlo  todo — la  actitud  un  tanto  desolada  de 
Flora  y  Claudio... 

Isa  (Asestada.)  —  ¿Le  han  dicho  a  usted 
algo? 

Lenard. — Más  que  lo  que  hayan  dicho  es 
lo  que  yo  voy  adivinando...  Después  de  todo, 
se  comprende...  La  generosidad  humana  es 
así...  Hasta  hoy,  Claudio  era  feliz,  sentíase 
orgulloso  siendo  el  protector  de  un  genio... 
Pequeñas  vanidades  que  todos  sentimos... 
Alhora  todo  variará,  forzosamente... 

Isa. — i¡  Ya  no  nos  querrán  en  su  casa  !... 

Lenard. — ¡Noooo!  ¡Por  Dios!  ¿Quién  fia 
■dicho  tal  cosa?  Corre  usted  demasiado,  ami¬ 
ga  mía.  ¡  Estas  imaginaciones  meridionales  !... 
Semejante  suposición  es  una  ofensa  que  no 
merecen  questros  amigos...  Sin  llegar  a  tales 
extremos,  ¿no  recuerda  usted  haberme  dicho 
varias  veces  que  todo  su  porvenir  dependía 
del  resultado  del  estreno? 

Isa  ( Con  voz  apagada.) — Fs  verdad. 

Lenard. — En  vista  del  fracaso,  claro  es 


que  yo  debo  pensar  más  seriamente  que  nun¬ 
ca  en  el  porvenir  de  usted... 

Isa. — ¿En  mi  porvenir?...  ( Entra  Alvaro 
por  el  foro.) 

Lenard  ( Viéndole  llegar ;  mundano.) — ¡  Oh, 
querido  amigo !  ¿Ha  desistido  usted,  por  fin. 
de  hacer  las  tonterías  que  pensaba? 

Alvaro. — Sí,  señor :  he  desistido.  Prefiero 
seguir  el  consejo  de  usted. 

Lenard — i¡  Naturalmente !  Retirar  la  obra, 
como  u-sted  pensaba,  era  inoportuno,  y  hu¬ 
biera  parecido  un  gesto  de  soberbia  desdeño¬ 
sa...  El  público  de  París  no  perdona  esos 
desaires.  Ha  hecho  usted  muy  bien.  De  esto 
mismo  hablábamos  ahora.  Y  su  mujer  de  us¬ 
ted  opina  como  yo. 

Alvaro. — Por  lo  visto,  ha  variado  de  pare¬ 
cer.  Porque  hace  poco  pensaba  lo  contrario. 
Isa. — El  señor  Lenard  me  ha  convencido... 
Lenard. — Lo  importante  es  no  dejarse  aba¬ 
tir  por  las  primeras  dificultades.  Sea  como 
quiera,  usted  ha  demostrado  cumplidamenn- 
que  tiene  talento. 

Alvaro  ( Con  energía  un  tanto  agresiva.)  — 

¡  Ya  lo  sé  ! 

Lenard.  —  Muy  bien.  Convencido  de  ello, 
pronto  reanudará  el  trabajo  con  más  ahinco 
que  nunca.  Es  usted  muy  joven,  y  el  porvenir 
que  se  le  ofrece  no  puede  ser  más  amplio. 
Alvaro. — j¡  Así  es,  por  fortuna ! 

Lenard  ( Sorprendido  por  el  tono  de  Alva- 
ro- ) — For  si  esto  fuese  poco,  tiene  usted  fe 
en  sí  mismo...  y  hasta  orgullo...  Todo  esto 
puede  constituir  una  se  ie  de  dotes  preciosas 
para  usted. 

Alvaro. — >¡  Lo  serán,  en  efecto  ! 

Lenard. — Se  lo  deseo  cordialmente...  y  me 
retiro.  ( Vase  foro.) 

Isa  (En  voz  queda,  con  gran  excitación.)  — 
Ten  cuidado,  Alvaro...  Procura  no  empeorar 
la  situación...  Has  hablado  a  este  hombre  con 
un  acento  seco,  desabrido...,  hasta  violento... 
No  olvides  que,  al  fin  y  al  cabo,  le  debes  cier¬ 
ta  gratitud. 

Alvaro.— ¿A  él?  Ninguna. 

Isa. — Por  lo  menos,  recuerda  que  la  casa 
donde  estamos  no  es  la  nuestra...  _ 

Alvaro. — ¿Por  qué  te  preocupas  tanto  de 
ello? 

Isa. — Porque  lo  creo  un  deber. 

Alvaro. — Tranquilízate...  Mi  gratitud  ha¬ 
cia  los  que  nos  han  hospedado  y  protegido, 
es  inmensa  :  no  hace  falta  que  me  lo  recuer¬ 
des.  Pero  eso  de  que  tú,  tú  misma,  me  digas 
que  he  de  estar  agradecido  a  ese...  señor  Le¬ 
nard,  que  te  persigue  descaradamente...  ¡va¬ 
mos!,  es  dem  asilad  o  cinismo. 

Isa. — 'Según  eso,  supones... 

Alvaro. — No  supongo ;  creo  firmemente. 

Isa. — Estás  equivocado,  Alvaro.  No  arre¬ 
metas  contra  quien  no  tiene  la  culpa  de  lo 


sucedido.  No  te  cierres  las  puertas  que  tan 
fácilmente  se  iban  abriendo  a  tu  paso...  Pien¬ 
sa  que  es  tu  porvenir,  tu  pan,  lo  que  te 
juegas... 

Alvaro. — ¡  Es  que  yo  busco  mi  pan  con  la 
frente  muy  alta...  y  sin  tu  ayuda,  que  se  me 
hace  sospechosa ! 

Isa. — Puedes  sospechar  lo  que  quieras.  Ten¬ 
go  la  conciencia  tranquila.  ( Cambiando  de  to¬ 
no,  viendo  que  entra  henard.) — ¡  Cuidado  ! 

Renard  ( Entrando  por  el  foro.) — Amigos 
míos,  Claudio  Rinaldi  nos  ha  colocado  esta 
noche  en  una  situación  absurda. 

Isa. — ¿Pues  qué  sucede,  señor  Renard?. 
Renard. — Sencillamente  que  quiere  obligar¬ 
nos  a  que  nos  acostemos  sin  cenar...,  y  yo 
tengo  un  apetito  formidable. 

Alvaro. — Comprenderá  usted  que  no  era 
oportuno  dar  un  festín  en  albricias  de  un 
fracaso... 

Renard. — 'Pero  tampoco  es  oportuno  matar¬ 
nos  de  hambre.  Varios  amigos  nos  esperan 
en  el  restorán  Pigalle.  He  propuesto  a  Plora 
y  Claudio  ir  allá,  y  han  aceptado.  ¿Quieren 
ustedes  venir  con  nosotros?  ( Isa  mira  a  Al¬ 
varo,  esperando  la  respuesta.) 

Alvaro. — No.  Nosotros  no  vamos. 

Renard. — ¿Pcxr  qué?  ( Sorprendido .) 

Alvaro. — Porque  estoy  cansado...  Necesito 
reposo.  No  soy  trasnochador,  y  mis  nervios 
han  sufrido  demasiado...  Usted  nos  perdona, 
¿verdad? 

Renard. — Ramento  su  decisión,  pero  no  in¬ 
sisto.  ( Vase .  Isa,  después  de  la  primera  im¬ 
presión  de  sorpresa,  muéstrase  poseída  de  des¬ 
consuelo  resignado.  Se  desploma  solare  un  di¬ 
ván  y  mira  a  Alvaro,  que  está  en  el  centro 
de  la  czcena  inmóvil,  hondamente  preocupado.) 

Mauricio  ( Desde  el  umbral  del  foro.) — 
¿Puedo  a ;  ugar? 

Alvaro  ( Sin  volverse.) — Sí.  ( Mauricio  apa¬ 
ga  las  luces  centrales.  Queda  la  escena  ilumi¬ 
nada  solamente  por  las  lámparas  de  mesa  o 
de  pie.  Después  de  apagar  Mauricio  hace  una 
reverencia  y  vase.) 

Alvaro  ( Con  acento  cada  vez  más  agresi¬ 
vo.) — Di  la  verd'ad  :  te  pesa  no  haberles  acom¬ 
pañado. 

Isa  ( Con  melancólica  resignación.)  —  ¿Tú 
crees? 

Alvaro. — He  visto  que  deseabas  aceptar  su 
invitación...  tan  oportuna... 

Isa. — -Esperaba  que  tú  decidieras. 

Alvaro. — Había  poco  que  decidir.  ¿O  me 
crees  tan  inconsciente,  tan  cínico,  para  resig¬ 
narme  a  formar  parte  de  esa...  alegre  pan¬ 
dilla? 

Isa  ( Con  voz  apenas  perceptible.) — Yo  su¬ 
puse  que...  tal  vez... 

Alvaro  {Rápido.) — Tal  vez...  ¿qué? 

Isa. — No,  no  sé :  nada,  nada. 


Alvaro  {Irónico.) — ¿Puede  saberse  por  qué- 
hablas  con  ese  tono  de  angustia? 

Isa.  —  ¡  Ay,  Alvaro,  tengo  una  pena  tan 
grande...  ! 

Alvaro. — ¿Eso  es  todo  lo  que  se  te  ocurre 
decirme? 

Isa. — ¿Qué  quieres  que  te  diga?  {Rompe  a 
llorar.) 

Alvaro. — ¡Ah,  no,  no!  ¡  Eso  no!  Nada  de¬ 
lloriqueos,  nada  de  lágrimas.  No  me  faltaba 
otra  cosa. 

Isa. — No  pretenderás  que  esté  contenta. 
Alvaro. — ¡  Yo  no  pretendo  nada  !  ¡  Yo  no 
puedo  pretender  nada  !  ¡  El  fracasado,  el  im¬ 
bécil !  ¿No  es  esto  lo  que  piensas  tú,  como 
los  otros?  Pues  bien,  yo  no  lloro,  ni  me  des¬ 
animo,  ni  tiemblo.  Aunque  tú  no  lo  creas, 
estoy  por  encima  de  mi  fracaso. 

Isa. — Alvaro...,  por  Dios,  te  lo  pido...  Es¬ 
toy  rendida...,  tengo  los  nervios  deshechos... 
Ya  comprendo  que  a  ti  te  sucede  otro  tanto... 
Pero  no  te  empeñes  en  desahogar  tu  mal  hu¬ 
mor  conmigo. 

Alvaro. — Eso  falta,  que  digas  que  te  mal¬ 
trato. 

I,sa. — Serénate,  Alvaro...  Olvidemos  lo  su¬ 
cedido  esta  noche...,  esta  maldita  noche... 

Alvaro. — ¿Para  qué  hemos  de  olvidarlo.' 
Yo  no  he  perdido  la  fe  en  mí  mismo,  como- 
la  has  perdido  tú,  porque  te  la  han  hecho 
perder,  mofándose  de  mí,  ¿no  es  cierto? 

Isa. — ¿Quién  había  de  burlarse?...  Flora  y 
Claudio  están  casi  más  apenados  que  nos- 

otros. •  *  j . 

Alvaro.  —  ¿Y  tu  Renard?...  ¡Di!  ¿Y  tu 
Renard?...  ¿Mi  protector  desinteresado  y  ge¬ 
neroso? 

Isa. — ¡  Alvaro  ! 

Alvaro. — ¡Ah  !  Empiezas  a  animaíte,  ¿eh? 
Isa. — Alvaro,  por  Dios,  te  lo  ruego,  no  seas 
cruel '  conmigo...  No  puedo  más,  ¡no  puedo 
más !  No  quieres  que  llore,  ni  que  esté  triste, 

desalentada,  turbada... 

Alvaro. — Así  estás  ahora...  No  lo  estabas 
.hace  un  momento,  cuando  yo  entré,  mientras 
hablabais...  ¿Qué  infamia  fraguabais  con¬ 
tra  mí? 

Isa. — Te  empeñas  en  torturarme  sin  mo¬ 
tivo... 

Alvaro. — Tú,  en  cambio,  a  mí  no  me  tor¬ 
turas.  .  ■- 

Isa. — En  mi  alma  no  hay  más  que  dolor. 
Alvaro. — Y  en  la  mía  sospechas  vergon¬ 
zosas. 

Isa. — N 0  tienes  para  mí  ni  una  palabra 

compasiva. 

Alvaro1. — ¿Cómo  he  de  tenerla,  si  veo  que 
me  falta  tu  amor,  que  él  lo  ha  destruido,, 
como  también  tu  confianza  en  mí? 

Isa. — No,  Alvaro;  no  es  eso.  Si  no  estu¬ 
vieses  ofuscado,  lo  reconocerías.  Elevamos  va- 


ríos  meses  aquí,  albergados  poco  menos  que 
de  limosna,  sin  un  céntimo  en  el  bolsillo,  y 
lo  que  es  peor,  con  deudas.  ¡Y  aún  quieíes 

fque  no  esté  amargada,  preocupada,  triste! 
Alvaro. — Ten  siquiera  la  franqueza  de  de¬ 
cirme  cuáles  son  tus  aspiraciones,  qué  es  lo 
que  deseas. 

— Una  cosa  tan  solo  :  la  seguridad  de 
un  porvenir  tranquilo.  Nada  más.  Me  parece 
que  no  es  mucho. 

Alvaro  ( Sordamente .) — Co<n  eso  no  tienes 
tú  bastante...  Aspiras  a  algo  más,  y  lo  sé 
de  sobra...  Tienes  ansia  de  igualarte  a  esas 
mujeres  enjoyadas,  elegantísimas,  que  pasean 
en  soberbios  carruajes...  no  importa  por  que 
medios...  Pues  bien,  alégrate  con  lo  que  voy 
a  decirte...  Por  tu  aspecto,  no  tienes  nada 
que  envidiar  a  esas  damas...  Cualquiera  cree¬ 
ría  que  eres  una  de  ellas.  Pocos  meses  han 
bastado  para  destruir  tu  aspecto  de  mujer 
honesta.  Has  aprendido  a  vestirte  sin  decoro, 
a  pintarte  descaradamente,  a  perfumarte  co. 
mo  una  cocota.  Ya  no  te  falta  más  que  apren¬ 
der  el  oficio :  i  y  quién  sabe  si  lo  has  apren¬ 
dido  ya ! 

Isa. — >Basta,  Alvaro !  ¡  Cállate !  i  Cállate  ! 
Te  rogué  que  no  me  hablases  esta  noche,  por¬ 
que  comprendí  que  estabas  agresivo,  y  desea, 
bá  evitar  tus  insultos  inmotivados...  Sí,  Al¬ 
varo,  sí;  inmotivados  en  absoluto.  Antes  de 
que.  volvieses  a  casa,  encerrada  en  nuestra 
habitación,  he  llorado  desconsoladamente..., 
más  por  ti  que  por  mí  misma,  porque  com¬ 
prendía  tu  amargura  y  me  apiadaba  de  ella... 
Tú,  en  cambio,  vuelcas  sobre  mí  las  injurias 
más  soeces...  Jamás  lo  hubiera  esperado.  Pa¬ 
rece  que  la  fatalidad  ha  dispuesto  que  hoy 
sea  día  de  decepciones  y  derrumbamientos. 
{Pequeña  pausa.) 

Alvaro. — Nunca  debí  traerte  conmigo.  No 
lo  merecías. 

.  Isa. — Es  posible  que  tengas  razón.  No  sé 
si  lo  merecía  o  no.  Pero  es  lo  cierto  que  has 
trastornado  mi  vida  penetrando  en  mi  hogar 
tranquilo,  en  mi  alma  humilde  de  provincia, 
na  resignada  a  vivir  en  un  rincón  del  mun¬ 
do.  Poco  a  poco  excitaste  im  imaginación  con 
tus  locas  ambiciones :  “  ¡  París !  j  Allí  está  el 
triunfo  !  ¡  Aquella  es  la  vida  !”  Y  yo  te  seguí, 
ciega,  olvidándome  de  todo...,  hasta  del  do¬ 
lor  indecible  de  una  pobre  anciana  que  ge¬ 


mía  por  mi  culpa...  Las  circunstancias  han 
permitido  que  siguiéramos  soñando.  Vivimos 
en  un  palacio  suntuoso.  Me  han  vestido  los 
mejores  modistos  del  mundo.  Lo  he  deseado* 
todo,  por  lo  mismo  que  he  creído  poseerlo  to¬ 
do.  “¡Si  Alvaro  triunfa,  estos  sueños  serán 
realidades!”,  pensaba  yo  siempre...  Y  esfo 
me  hacía  olvidarme  de  todo...,  hasta  de  los 
galanteos  de  ese  hombre,  que  tú  has  tardador 
tanto  en  advertir  y  que  yo  adiviné  desde  el 
primer  día... 

Alvaro. — Debiste  decírmelo  inmediatamen¬ 
te.  Era  tu  obligación  de  mujer  honrada. 

•Isa. — No  lo  hice,  porque  entendí  mi  deber 
de  otra  manera.  Tenía  yo  una  fe  tan  ciega,, 
tan  absoluta  en  tu  talento,  que  deseaba  lle¬ 
gar  al  estreno  de  la  ópera,  aunque  fuese  to¬ 
lerando  sus  galanteos,  inofensivos,  después  de 
todo.  ¡  Con  qué  ansiedad  he  visto  acercarse,, 
día  tras  día,  hora  tras  hora,  esta  noche,  en 
la  que  se  jugaba  nuestro  porvenir !  Hasta  la 
vida,  ¿entiendes?,  la  vida  entera  hubiese  dado 
con  tal  de  poderle  gritar,  agarrándome  a  tu 
cuello:  “¡Hemos  triunfado!  ¡Ya  no  le  nece¬ 
sitamos  a  usted  para  nada  !  ”  Por  desgracia, 
no  ha  podido  ser...  ¡  No  ha  podido  ser!...  {Pe¬ 
queña  pausa.)  ¿Comprendes  ahora  lo  justifi¬ 
cado  de  este  terror  que  me  domina?  Tengo 
miedo  al  desvío  de  nuestros  protectores,  a  tu 
orgullo  desatado,  al  porvenir,  que  tan  sombrío 
se  nos  ofrece...  ¡Me  tengo  miedo  a  mí  mis¬ 
ma!  Esta  es  la  verdad»,  ya  que  has  querido 
saberla. 

Alvaro  {Con  vehemencia.)  —  ¡  Pues  yo  no 
tengo  miedo  a  nada !  Si  tú  lo  tienes,  eres  in_ 
digna  de  mí,  y  eres,  en  cambio,  digna  de  esa 
chusma  que  te  atrae.  ¡Vete  con  ellos!  ¡Vete  ! 

¡  Vete ! 

Isa. — ¡  Alvaro,  por  Dios  !  ¡  Alvaro  !  {Force¬ 
jean,  tratando  él  de  echarla.) 

Alvaro. — ¡  Vete  !  ¡  Vete  !  Y  si  no.  seré  yo 
quien  se  vaya...  Tú  te  quedas  con  ellos,  con 
tu  gente...  ¡Qué  asco!  {La  empuja,  y  va  a 
caer  sobre  un  diván,  mientras  él  se  encamina 
al  foro.) 

Isa. — '¡Alvaro!  ¡Alvaro,  por  Dios,  no  me 
abandones !  {duplicante,  con  las  manos  exten¬ 
didas.  Alvaro  sale,  y  ella  queda  sollozando 
medio  tendida  en  el  diván.) 
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acto  cuarto 

« Cenador  en  la  terraza  de  >un  restorán  de  lujo,  en  una  noche  primaveral .  Al  joro,  se  vislum¬ 
bran  las  luminarias  de  París.  A  la  derecha,  amplia  vidriera  que  comunica  con  los  salones 
interiores ,  prof  usamente  iluminados.  A  la  izquierda,  una  escalinata  que  baja  al  jai  din, 
de  donde  sube  rumor  de  muchedumbre  y  el  ritmo  de  una  danza  andaluza,  tocada  por  un 

sexteto  de  zíngaros.  •  "  '  | 


En  el  centro  de  la  escena,  mesa  lujosamente 
adornada,  con  profusión  de  flores,  Sobie  ella 
la  luz  discreta  de  una  lámpara  con  pantalla 
rosa.  En  torno  a  la  mesa,  sentados,  Isa,  Flo¬ 
ra,  Lenard  y  Claudio  Rinaldi.  Acaban  de 
cenar  y  fuman,  oyendo  la  alegre  melodía.  Flo¬ 
ra  tararea  el  fácil  “ motivo ”  de  la  danza,  y 
pregunta  a  Lenard. 

Flora. — ¿Es  de  Strauss? 

Lenard. — ¿Cuál  de  los  dos  Strauss ¿  ¿El 

grande  o  el  pequeño? 

Flora.  —  ¿Desde  qué  punto  de  vista  hay 
que  juzgarlos  para  contestar  a  esa  pregunta .' 

Lenard. — No  sé  si  sabrá  usted  lo  que  di¬ 
cen  en  Viena...  ( Mientras  habla,  Lenard  va  a 
escanciar  vino  a  Isa,  quien  le  detiene  el  bi  a- 
zo  bruscamente.) 

Isa. — No.  haga  el  favor :  basta  ya.  (El  vino 

se  vierte  en  el  mantel.) 

Lenard— ¿Ve  usted?  Me  ha  hecho  verter 

el  vino. 

Rinaldi. — Eso  es  de  buen  agüero. 

Flora  (Mojando  un  dedo  en  el  vino  derra¬ 
mado ,  toca  su  frente  y  luego  la  de  Isa.)  Pa¬ 
ra  mí...  y  para  ti  la  buena  suerte. 

Lenard. 7 — ¿Y  para  nosotros  nada  t 

Flora. — Los  hombres  no  deben  buscar  la 
fortuna,  sino  ofrecerla. 

Lenard. — No  está  mal  dicho...  Por  más 
que  si  no  la  buscan  previamente...  Pues  de¬ 
cía  que  en  Viena  hay  una  frase  que  se  ha 
divulgado:  “De  los  Straus.  prefiero  a  Oscar; 
pero  de  los  Ricardos...,  prefiero  a  Wagner.” 
Ahora  bien :  la  música  que  están  ustedes  sa¬ 
boreando  con  tanto  deleite  es,  sencillamente, 
de  Mauperín.  Todo  lo  convencional,  todo  lo 
absurda  que  se  quiera :  pero  de  tal  manera 
afortunada,  que  está  dando  la  vuelta  al  mundo. 

Flora. — Y  produciéndole  a  usted  un  cau¬ 
dal,  por  consiguiente. 

Lenard. — Mucho  menos  de  lo  que  pudo  pro¬ 
ducirme  si  la  hubiese  comprado  cuando  me 


la  ofreció,  recién  hecha.  No  la  quise  entonces, 
y  he  tenido  que  pagarla  cara.  No  pude  presu¬ 
mir  que  una  tragedia  la  pusiera  tan  en  boga. 

Flora. — ¿Nada  menos  que  una  tragedia? 

Lenard. — TJn  suceso  vulgar  en  el  fondo,  pe¬ 
ro  muy  parisién...  ¿No  recuerdan  ustedes  el 
crimen  de  Michette.  la  cupletista?...  En  dos 
palabras:  Michette,  una  jovencita  linda  y 
pobre,  encuentra  un  protector  viejo  y  adine¬ 
rado  :  la  lava,  la  viste,  la  instala  regiamente ; 
ella  se  aburre,  pobrecita,  y  se  dedica  al  tea¬ 
tro.  No  tiene  voz,  ni  talento,  ni  gracia,  pero 
su  cara  es  picaresca  y  sus  piernas  escultu¬ 
rales.  Mauperín  le  dedica  la  “Danza  andalu¬ 
za”,  y  ella  la  divulga  por  los  “music-halls" 
del  bulevard.  Pero  faltaba  el  truco  definiti¬ 
vo  :  Michette  tiene  un  perro  chino  y  un  cria¬ 
do  negro :  y  un  buen  día  sorprende  al  fámulo 
maltratando  al  can ;  no  puede  dominarse  y 
dispara  su  revólver  contra  el  insolente. 

Flora. — Lo  recuerdo.  Toda  la  Prensa  co¬ 
mentó  el  suceso. 

Lenard. — Pues  esa  fué  la  suerte  de  Mau¬ 
perín.  El  escándalo,  el  proceso,  los  retratos 
de  Michette  divulgados  por  doquiera,  la  gen¬ 
te  que  dice:  “Esta  es  la  que  bailaba  la  “Dan¬ 
za  andaluza.”  Y  la  “Danza  andaluza”  que-  < 
comienza  a  venderse  con  frenesí.  Moraleja . 
sigue  triunfando  el  eterno  femenino :  una 
mujer  arrastra  en  la  órbita  de  sus  glorias  a 
cuatro  “personajes”  masculinos:  un  protec¬ 
tor.  un  criado,  un  músico  y  un  perro. 

Isa  (Sonriendo  siniestramente.) — No  olvide 
usted  que  todo  ello  se  debe  a  un  tiro  de 
revólver. 

Lenard.— Bah  !  Eso  no  ha  sido  más  que 
la  causa  ocasional. 

Isa. — Raes  tenga  usted  cuidado...  No  se 
me  ocurra  alojarle  a  usted  en  el  cráneo  una 
de  esas  causas  ocasionales  para  conquistar  la 
fama  en  un  día...  y  arrastrar  “a  alguien”  en 
la  órbita  de  mi  gloria... 


Lenard. — ¡  Por  Dios,  Isa !  No  creo  que 
fuese  necesario  llegar  a  tales  extremos  para 
conseguirlo... 

Flora. — Por  fortuna  para  todos,  ese  “al¬ 
guien”  a  quien  pudieras  arrastrar  contigo  es¬ 
tará  a  estas  horas  muy  lejos  de  nosotros. 

Rinaldi. — Te  equivocas.  Está  en  París. 

Isa  ( Emocionada .) — ¿Que  está  en  París? 
¿Es  de  veras? 

Flora. — Pero  ¿no  se  había  marchado? 

Rinaldi. — No :  no  se  ha  marchado  aún. 

Isa. — ¿Cómo  lo  sabe  usted? 

Rinaldi. — No  pensaba  hablar  a  usted  de 
este  asunto...  Esta  tarde  se  me  presentó  en 
el  Banco  cuando  yo  me  disponía  a  salir...  No 
se  alarme  usted ;  está  tranquilo  y  resignado. 
Me  preguntó  por  usted...,  pero  con  frialdad 
cortés,  como  pudiera  preguntarme  por  un  co¬ 
nocido  cualquiera. 

Isa. — ¿Qué  quería  de  usted? 

Rinaldi. — Nada  de  particular :  bobadas. 

Isa. — (Pero  ¿por  qué  iba  a  verle? 

Rinaldi. — Figúrese  usted...  Estaba  preocu¬ 
pado  por  no  haber  satisfecho  aún  la  pequeña 
deuda  que  tiene  conmigo...  Se  empeñó  en 
firmarme  un  pagaré.  No  tuve  más  remedio 
que  aceptarlo.  Dice  que  se  marcha  mañana. 

Isa  ( Casi  aparte,  angustiada.) — ¡  Dios  mío  ! 

Flora. — 'Pero  ¿es  posible?  Cuando  debías 
respirar  alegre  parece  que  te  emocionas... 
¿Será  que  echas  de  menos  sus  gritos,  sus  des¬ 
plantes,  los  continuos  disgustos  con  que  te 
amargaba  la  vida?  Anda,  anda,  distráete,  no 
te  acuerdes  de  él.  Claudio,  ¿quieres  pedir  los 
abrigos?  ( Rinaldi  obedece.)  Pasearemos  un 
rato  por  el  jardín  antes  de  retirarnos.  Hay 
mucha  animación  y  así  te  distraerás. 

Isa. — Preferiría  quedarme  sola  aquí  un  ra¬ 
to...  Estoy  mareada...,  me  duele  la  cabeza... 

Flora. — Pero  si  es  por  ti  por  quien  he 
propuesto  bajar  al  jardín... 

Isa. — 'Podéis  ir  todos...  Te  agradecería  tan¬ 
to  unos  instantes  de  soledad... 

Flora. — Como  quieras...  ( Entra  un  lacayo 
con  los  abrigos  de  todos.  Isa  deja  el  suyo  en 

el  respaldo  de  una  silla.  Los  demás  se  los 
ponen.) 

Lacayo  {Aparte,  a  Rinaldi.)  —  Señor  Ri. 
naldi,  me  han  entregado  esta  carta  para  usted. 
Rinaldi.— -¿Quién  te  la  ha  dado? 

Lacayo. — Un  señor  que  espera  abajo  la 
respuesta. 

Rinaldi  ( Rasga  el  sobre  y  lee  rápidamente 
la  carta.) — Dígale  que  ya  le  contestaré  den¬ 
tro  de  un  rato. 

Lacayo. — 'Está  bien.  {Vase.) 

Rinaldi  ( Lleva  aparte  a  Lenard  y  le  en¬ 
seña  la  carta.)— Es  de  Alvaro.  Dice  que  quie¬ 
re  verla.  Está  abajo,  esperando  mi  respues¬ 
ta.  ¿Se  lo  decimos  a  olla  para  que  decida? 

Lenard  ( Después  de  breve  pausa.) — No  le 


diga  usted  nada.  Yo  me  encargo  de  decírselo. 

Rinaldi. — Bien.  {A  Isa.)  ¿Se  queda  usted, 
por  fin? 

Isa. — Sí...  Dentro  de  un  instante  soy  con 
ustedes.  ( Vanse  todos,  menos  Isa.  Se  oye  la 
música  del  jardín.  Isa  se  deja  caer  sobre  una 
silla,  desalentada.  Lenard,  que  había  salido 
el  último,  vuelve  sobre  sus  pasos  y  se  apro¬ 
xima  a  Isa.  Esta  le  mira  fríamente ,  sin  mos¬ 
trar  sorpresa.)  ¡Ah!  ¿Es  usted?...  Le  espe- 
raba.  Ahora  sí  que  puede  darme  algo  que 
beber. 

•Lenard. — i¡  Menos  mal!  Veo  que  empieza 
usted  a  ponerse  en  razón.  {Le  presenta  una 
copa  de  champán.) 

Isa  {La  bebe  de  un  sorbo.) — ¿Qué  tenía  us¬ 
ted  que  decirme? 

Lenard. — Nada...  ¿Y  usted? 

Isa. — Que  me  sirva  otra  copa. 

Lenard. — Con  mucho  gusto.  {Se  la  da.) 

Isa  {La  bebe.) — ¿No  le  preocupa  a  usted 
la  idea  de  que  yo  le  dispare  un  tiro? 

Lenard. — Por  Dios,  Isa,  qué  cosas  tiene 
usted !  Claro  está  que  no  me  preocupa. 

Isa. — ¿Y  quién  le  dice  a  usted  que  no  es¬ 
toy  procurando  aturdirme  para  hacerlo? 

Lenard. — Bah ! 

Isa  {Imperativa.) — Déme  usted  otra  copa. 

Lenard. — '¡Ah,  eso  sí  que  no!  Ahora  creo 
que  ha  bebido  usted  bastante. 

Isa. — Por  si  acaso,  ¿verdad? 

Lenard. — Por  si  acaso.  Pero  ¿por  qué  ha¬ 
bía  usted  de  pegarme  un  tiro?  ¿Qué  mal  la 
he  hecho  yo  para  que  desee  vengarse? 

Isa. — 'Se  ha  interpuesto  usted  en  mí  cami¬ 
no  para  destruir  mi  felicidad. 

Lenard. — ¿Yo?  ¿Es  poisble  que  diga  usted 
tal  cosa?  He  procurado  complacerla  en  todo. 
Si  la  suerte  no  nos  ha  favorecido,  reconocerá 
usted  que  no  fué  por  mi  culpa.  Después  del 
desengaño  he  pretendido  hacérselo  olvidar, 
sin  que  usted  se  decida  a  aceptar  mis  ofer¬ 
tas.  Conste  que  no  la  he  dicho  nunca  “Quié¬ 
rame  usted”.  Me  he  íimitado  a  insinuarle: 
“Déjeme  usted  que  la  quiera,  permítame  que 
siembre  de  flores  el  camino  que  ha  de  reco¬ 
rrer  en  la  vida...”  Esto  es  todo.  Bien  poca 
cosa,  en  realidad. 

Isa. — 1¡  Poca  cosa  en  las  circunstancias  que 
yo  me  encuentro !  ¡  Si  me  tiene  usted  cogida 
por  la  garganta !  No  tiene  más  que  apretar 
un  poco... 

Lenard. — No  diga  usted  tal  cosa :  sería  in¬ 
digno  proceder  de  ese  modo.  Usted  conoce  mis 
pretensiones,  pero  las  acepta  o  las  rechaza ; 
es  libre  de  hacerlo. 

Isa. — No  soy  libre,  porque  me  veo  envuel¬ 
ta  en  una  red  que  me  ahoga  y  me  impide  de¬ 
fenderme  y  gritar.  Todo  son  facilidades  y 
excitaciones  para  dar  el  gran  paso.  En  cam¬ 
bio,  nadie  me  apoya  para  mantenerme  en  mi 


puesto,  para  huir  la  tentación  que  me  acecha, 
para  ser  de  nuevo  la  itailianita  insignificante 
que  no  debió  salir  nunca  de  su  esfera...  Y  yo 
no  tengo  fuerza  para  luchar  contra  la  co¬ 
rriente  que  me  arrastra...  ¿Para  qué  empe¬ 
ñarme  en  un  imposible?  Lo  que  ha  de  ser, 
que  sea  cuanto  antes...  Aquí  me  tiene  usted... 
Haga  de  mí  lo  que  quiera. 

(Lenahd. — .¡  Ah  !  i  Por  fin !  ( Estrecha  a  Isa 
entre  sus  bra&as.  Pero  ella  rompe  a  llorar 
amargamente  y  exclama  con  voz  suplicante :) 

Isa. — ¡No,  no,  por  Dios!  ¡Déjeme!  No 
puedo...  i  No  puedo !... 

Lenard  {Soltándola  y  recuperando  en  él  ac¬ 
to  su  serenidad  mundana,  toca  un  timbre  y 
dice  al  Lacayo  que  se  presenta :) — ¿Está  to¬ 
davía  el  caballero  que  entregó  la  carta  para 
el  señor  Rinaldi?. 

Lacado. — Sí,  señor:  espera  abajo. 

Lenard.  —  Dígale  que  suba:  que  aquí  le 
aguardan. 

Lacayo.— Está  bien.  ( Vase .) 

Leñar o  (Aproximándose  a  Isa,  que  perma¬ 
nece  inmóvil,  sumida  en  su  estupor  angus¬ 
tioso.) — Adiós,  italianita...  Ha  podido  usted 
más  que  yo...  más  que  París,  cuyo  ambiente 
corruptor  no  ha  logrado  emp-  uzoñar  su  al¬ 
ma...  Por  amor,  es  usted  capaz  de  resignarse 
a  pasar  hambre...  Con  todo  mi  prestigio  y 
mis  millones  ¡  cómo  envidio  al  artista  que  ha 
sabido  moldear  para  sí  ese  corazón,  que  es 
sólo  suyo!  En  fin...  Yo  no  le  guardo  rencor, 
Isa ;  que  sea  usted  feliz  es  todo  mi  deseo. 

Isa. — Gracias,  gracias,  Lenard.  Adiós.  (Le 
tiende  la  mano,  y  Lenard  la  besa,  alejándo¬ 
se  después  lentamente  por  él  foro,  hasta  des¬ 
aparecer.  De  muevo  se  oye  la  música  del  jar¬ 
dín.  Hay  una  pausa.  Apa/rece  Alvaro  por  la 
dereoha.  Está  pálido,  mal  trajeado;  apenas  se 
atreve  a  aproximarse  a  Isa;  pero  ella  le  ve 
y  corre  a  su  encuentro.) 

Isa. — ‘¡  Alvaro ! 

Alvaro. — .¡  Isa !  (Se  abrazan.)  Llevo  tres 
días  siguiéndote  a  todas  partes...,  espiándo¬ 
te.:.,  deseando  acercarme  a  ti...  No  he  te¬ 
nido  valor  para  hacerlo.  Pero  esta  noche 
he  procurado  vencer  mis  vacilaciones.  Que¬ 
ría  verte...  necesitaba  verte...  por  última 
vez..„ 

Isa. — ¿Por  última  vez? 

Alvaro. — Sí:  mañana  regreso  a  Italia..., 
de  donde  no  debí  haber  salido  nunca...  Dejo 
aquí  mis  ilusiones...,  te  dejo  ti...,  ¡mi  vida 
entera!...  Adiós,  Isa;  adiós.  (Muy  emocio¬ 
nado.) 

Isa. — No;  adiós,  no;  porque  nos  iremos 
juntos. 

Arvaro. —  No  ;  yo  no  debo  arrastrarte  en 
mi  naufragio. 

Isa. — ¿Qué  me  importa  naufragar,  si  voy 
contigo? 


Alvaro. — A  mi  lado  sólo  te  aguarda  la  mi¬ 
seria... 

Isa. — Ya  lucharemos  con  ella  hasta  triun¬ 
far.  - 

Alvaro. — No  sabes  hasta  qué  punto  estoy 
amargado  y  vencido.  Estos  últimos  días  he 
visto  claramente  lo  que  soy  y  lo  que  valgo. 

¡  Nada  !  (Con  gesto  desolado.) 

Isa. — <¡  Alvaro,  no  digas  eso ! 

Alvaro. — Lo  digo  porque  es  cierto.  He  tar¬ 
dado  en  comprenderlo ;  pero  hoy  lo  veo  con 
claridad  meridiana.  Soy  un  soñador,  un  ilu¬ 
so,  un  pobre  hombre ;  peor  aún :  un  pobre 
diablo. 

Isa.—  ¡  No  quiero  que  hables  de. ese  modo'. 
¿Lo  oyes,  Alvaro?  ¡No  quiero! 

Alvaro. — Pero  si  es  la  verdad...  ¿Para  qué 
vamos  a  tratar  de  engañamos?  ¡  Si  tú  misma 
estás  tan  convencida  como  yo !  Toda  mi  vida 
puede  resumirse  en  dos  palabras :  de  no  ser 
nadie,  pasé  a  ser  menos  que  nadie.  ¿Qué  vas 
a  hacer  a  mi  lado,  si  nada  puedo  hacer  por  ti? 

Isa. — Es  que  tú  no  has  contado  con  lo  que 
yo  puedo  hacer  por  los  dos. 

Alvaro  (Indignado.) — ¿Qué  es  lo  que  me 
propones?  ¿A  qué  extremo  de  claudicación 
imaginas  que  he  llegado? 

•  Isa. — Lo  que  yo  puedo  hacer  por  ti,  en 
primer  lugar,  es  quererte,  quererte  mucho.... 
Alvaro. — 1¡  Isa ! 

Isa. — Y  después  levantar  tu  espíritu  has¬ 
ta  conseguir  que  recobres  un  poco  de  cc  v 
fianza  en. ti  mismo...  Y  todo  ello  lo  he  de  »o- 
grar  a  fuerza  de  cariño...  ¿No  comprendes 
que  hoy  te  quiero  más  que  nunca?  Porque 
antes...  con  toda  franqueza  lo  confieso...,  es¬ 
taba  yo  tan  ofuscada  con  nuestros  ensueños 
de  gloria  y  de  riqueza,  que  no  era  a  ti  a 
quien  yo  quería,  sino  a  esos  imposibles  que 
nos  habíamos  propuesto  alcanzar...  En  cam¬ 
bio,  ahora  es  distinto:  ahora  es  a  ti  a  quien 
quiero  solamente.  ¿Que  no  tienes  nada,  ni  si¬ 
quiera  ilusiones?  Mejor.  Así  resplandece  mas 
lo  desinteresado  de  mi  cariño. 

Alvaro. — Lo  que  sientes  por  mí  es  compa¬ 
sión  ;  te  doy  lástima  al  verme  tan  caído... 

Isa. — -¡  Y  aunque  así  fuera !  ¿Dejaría  de 
quererte  por  eso? 

Alvaro. — Tienes  tan  poca  fe  como  yo  en 
mi  porvenir... 

Isa. — i¡  No  vuelvas  a  hablarme  de  tu  por¬ 
venir!  Esto  es  lo  que  nos  ha  perdido:  mirar 
siempre  a  lo  lejos,  desdeñando  el  presente, 
como  si  el  día  de  hoy  no  fuera  el  germen  del 
mañana...  Nos  deslumbrábamos  con  el  espe¬ 
jismo  de  una  brillante  perspectiva,  sin  pen¬ 
sar  en  la  manera  de  alcanzarla...  Pero  desde 
hoy  será  otra  cosa...  Hoy  empezamos  a  ven¬ 
cer,  porque  ya  hemos  conocido  la  realidad  — 
muy  amarga,  pero  verdadera.  Ya  no  eres  tú 
quien  me  brinda  sueños  irrealizables ;  soy  yo 


quien  te  dice:  “Somos  jóvenes,  podemos  tra¬ 
bajar;  nos  queremos... ;  el  porvenir  será  nues¬ 
tro,  más  pronto  o  más  tarde...” 

Alvaro  {Abrazándola.) — ¡  Oh,  alma  de  mu¬ 
jer.  tan  frágil  y  tan  fuerte  al  mismo  tiempo  J 
Isa. — Yo  estaré  siempre  contigo....  a  tu  la¬ 
do,  sin  separarnos  nunca...  Serás  como  un 


hijito  pequeño  que  se  me  había  extraviado  y 
que  hoy  he  vuelto  a  encontrar  definitivamente. 

Alvaro. — Isa,  Isa  mía  !  {Se  abrazan.) 

Isa. — <¡  Así !  ,¡  Así  !  ¡  Siempre  juntos !  Ya  ve¬ 
rás  de  este  modo  cómo  renovamos  nuestra 
vida!...  {Telón.) 

FIN  DE  LA  OBRA 
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Servicios  de  la  Compañía  Trasatlántica 

Línea  de  Cuba-Méjico. 

Servicio  mensual  saliendo  de  Bilbao  el  17,  de  Santander  el  19,  de  Gijon  el 
20  y  de  Coruña  el  21,  para  Habana  y  Veracruz.  Salidas  de  Veracruz  el  16  y 
de  Habana  el  20  de  cada  mes,  para  Coruña,  Gijón  y  Santander. 

Línea  de  Buenos  Aires. 

Servicio  mensual  saliendo  de  Barcelona  el  4,  de  Málaga  el  5  y  de  Cádiz 
el  7,  para  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Montevideo  y  Buenos  Aires;  emprendiendo 
el  viaje  de  regreso  desde  Buenos  Aires  el  día  2  y  de  Montevideo  el  3. 

Línea  de  New- York,  Cuba-Méjico. 

Servicio  mensual  saliendo  de  Barcelona  el  25,  de  Valencia  el  26,  de  Málaga 
el  28  y  de  Cádiz  el  30,  para  New-York,  Habana  y  Veracruz.  Regreso  de  Vera- 
cruz  el  27  y  de  Habana  el  30  de  cada  mes  con  escala  en  New-York. 

Línea  de  V enexuela-C olombia. 

Servicio  mensual  saliendo  de  Barcelona  el  10,  el  11  de  Valencia,  el  13  de 
Málaga,  y  de  Cádiz  el  15  de  cada  mes,  para  las  Palmas,  Santa  Cruz  de  Tenerife, 
Santa  Cruz  de  La  Palma,  Puerto  Rico  y  Habana.  Salida  de  Colón  el  12  para 
Sabanilla,  Curasao,  Puerto  Cabello,  La  Guayra,  Puerto  Rico,  Canarias,  Cádiz 
y  Barcelona. 

Línea  de  Fernando  Póo. 

Servicio  mensual  saliendo  de  Barcelona,  de  Valencia,  de  Alicante  y  de  Cá¬ 
diz,  para  Las  Palmas,  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Santa  Cruz  de  la  Palma  y 

puertos  de  la  costa  occidental  de  Africa.  „ 

Regreso  de  Femando  Póo,  haciendo  las  escalas  de  Canarias  y  de  la  Penín¬ 
sula  indicadas  en  el  viaje  de  ida. 

Además  de  los  indicados  servicios,  la  Compañía  Trasatlántica  tiene  esta¬ 
blecidos  los  especiales  de  los  puertos  del  Mediterráneo  a  New-York,  puertos 
Cantábrico  a  New-York  y  la  Línea  de  Barcelona  a  Filipinas,  cuyas  salidas  no 
son  fijas  y  se  anunciarán  oportunamente  en  cada  viaje. 


Estos  vapores  admiten  carga  en  las  condiciones  más  favorables  y  pasajeros, 
a  quienes  la  Compañía  da  alojamiento  muy  cómodo  y  trato  esmerado,  como  ha 
acreditado  en  su  dilatado  servicio.  Todos  los  vapores  tienen  Telegrafía  sin 
hilo9. 
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Tina  buena  digestión 

V  CURA  TODAS  LAS 

"ENFERMEDADES  DEL  ESTOMAGO 

*  0.30 

3.00 


lnulumuls  u 

EN  CAJAS 


OE  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 

CONCESIONARIOS  EXCLUSIVOSJSUCISOREt  (I  STEINFILIT- CALLE  DEL  ORAN  15 -MADRID 


PECHOS 

DESARROLLO,  BE  LLEZA  y  ENDURE* 
J  CIMIENTO  EN  D08  MESES  con 


PILDORAS  CIRCASIANAS 

Dr.  Órun.  Inofensivas.  Aprobado  por 
das  médicas.  j32  años  de  éxito  mundial  es 
mejor  reclamo!  6  ptas.  frasco.  MADRID, 
Gayoso,  E.  Durán,  Pérez  Martín;  ZARA- 

•  £2^  A;  VALENCIA,  Cuesta; 

°cafl«:  SAN  SEBAS- 
TIAN,  Elzaurdp,  Tornero;  MURCIA, 
fe  Selquer;  VIGO,  Carrascal;  MALLORCA, 
m  *CentrD  farmacéutico» ;  ALICANTE,  Az- 

W  SANTANDER, 

.Sotorrlo;  ^VÍDLA,  Espinar;  VALLA-- 
W  29í¿?P*  L,an°i  BILBAO,  Barandiarán; 

•  HABANA,  Sarrá;  TRINIDAD,  Bastldaj 

«Farmacia  Central»;  CIEN- 

•  FUEGOS,  «Cosmopolita»;  CARACAS, 
Daboln;  QUITO,  OrUz;  MANAGUA, 

•  Guerrero;  BARRANQUII  LA.  Acosté 
Madledo;  PUERTO  RICO,  J.  Combas 
A  ¡MANILA,  Juan  Gas  oar,  Mendo- 

w  M»  *¡>0.-Mandando  6'50  pesetas  s<  nos  a  Pous- 
fe  VUadomat,  104,  Apartado  481,  BAR. 

•  CELONA,  remítese  reservai  jámente  per 
tincado.  Muestra  gratis  para 
convencimiento  .del  éxito. 

m  desconfiad  de  imitaciones 

*•  •••••••## 


“'••"‘hhÍTv. 


V.  ovsuecro 


Leo  EN  EL  MUNDO  por  su  eficacia  y  original  compostcion  (azu.re,  caco  y 
L  sol'oTa seo' Terla,  muchas  veces,  curaciones  extraordinarias. 

)Le  el  mérito  excepcional  de  curar  asi  el  «k»  como  la  falla  deáddOS.  | 
j  Lene,  el  poder  d.gestivo  en  absoluto  permiúendo  en  breve  plazo  comer 

íLí  Amcionalismo  intestinal  suprimiendo  prontamente  el 
IIsegura  durante  el  tratamiento  la  posibilidad  de  suprimtr  elrégtmen  McUo. 
1;  ONQU.ST0  un  gran  premio  del  jurado  Médico  de  la  Expostcón  de  Htgtene 

t  Jet  ^'absoluto  de  sabor  y  es  completamente  mj*mo.  .  t  ■  . 
|”a  todo  eíEap"am 

’  C  rnoTntórés^a 'los  Tnás^otabie^Proíesonts  de  k^acidtad  de^Bcjln  el  Vuso 
‘y  estudio  clínico  del  Neutrácido  Español  con  este 

rs  -  H—r- 

tivo  por  grave  o  antiguo  que  sea.  4 


